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(S igue abierta la suscricion ha-Ha el 31 de Mayo.)

PARTE O F ia A L

De la Gaceta de ayer).

MINISTERIO DE LA GOBERNACION. 

d e c r e t o .

En conform idad con lo que previene el a rt. 131 
de la ley electoral vigente, vengo en decre tar !o que 
sigue:

Artíouto único. E n lo sd ias1 6  y siguientes del pró­
ximo m es de Jun io  se procederá á la elección de d i­
putados á Córtes en los d istritos de Arenas de San 
Pedro, on la provincia de Avila; Boltaña, en la de 
Huesca; Lalin y Redondela, de Pontevedra; Palen- 
cia, capital; Burgo de Osma, Soria; p rim ero , segun­
do y tercero  de la capital, en Barcelona; A lbarracin, 
en la de Teruel; el Padrón y  Carballo, en la d é la  
Coruña; segundo y  tercero  de la capital, en Valen- 
lencia; Sanlúcar ia Mayor y  cuarto  de la capital, en 
Sevilla; Monóvar, de la de A licante; Gaucin y  Coin, 
de la de Málaga; Grazalem a, de la de Cádiz; .Alma­
d én , de la de Ciudad-Real; Q uin tanar de la Orden, 
de la de Toledo; y  segundo de la cap ita l, en Zara­
goza.

Dado en Palacio á veintisiete  do Mayo de mil 
ochocientos setenta y  uno — Amadeo.— El m inistro  
lie la Gobernación, Práxedes Mateo Sagasta.

(De la Gacela de hoy).

Por decretos del m inisterio  dé la  G uerra, de 17 del 
corrien te , se concede la c ruz  del .Mérito m ilitar al 
m ariscal de cam po D. B uenaventura Carbó y Aloy, 
por sus m éritos d u ran te  el tiem po q u e  ejerció el car­
go de .segundo cabo de la capitanía general de la isla 
de Cuba, y se nom bra secretario  d é la  inspección ge­
neral de carabineros, al brigadier D. Ramón Gonzá­
lez Vega.

Por decretos del m in isterio  de la Gobernación 
de  23 del corrien te , se concede los honores de jefes 
superio res de adm inistración  civ il, lib re  de gastos, 
á  D. Cristóbal González Romo y 4 D. Gabriel Ponce 
do Lcon, diputados provinciales de Cádiz. Con igual 
fecha se concede al súbdito  hebreo A braham  B en- 
dreo la nacionalidad española que tiene solicitada, 
entendiéndose que h ad e  ser de las llam adas de cu ar­
ta  clase.

d « Í c L X n I ¡% “e"U"mite^®a‘’'í n ± .L ^
don Facundo de los Rios Portilla  del cargo de jefe 
de ia sección de contabilidad del m inisterio  de Ul­
tram ar, por h ab er sido elegido d iputado.

P . \ R i ; ; E _ _ E m A N J E R / l .

D ESPA C H O S TELEG R Á FIC O S.
(De la Gaceta de hoy).

V e r s a l l e s , 27 (á las ocho y quince m inutos de la 
tarde).— -Madrid, 28 (á las nueve y cuatro  m inutos 
de la m añana).— El m inistro  de España al señor m i-  
ni.stro de Estado.— M adrid.

«El señor m in istro  del In terio r ha com unicado á 
la Asamblea que las tropas se habían  apoderado de 
los fuertes que m anten ían  los insu rrectos, y que  des­
pués de haber tomado la plaza de la Bastilla, se h a ­
bían posesionado del Faubourg Saint-A ntoine que 
estaba cubieiTe de barricadas hasta la b a rre ra  del 
trono, habiéndose establecido en la Villete al pié de 
las a ltu ras  de Buttes C haum ond, cuyas posiciones, 
ú ltim o refugio de los insu rrectos, ocuparán  m añana
60.000 hom bres.

En el hotel de la em bajada de Paris no ocurre  no­
vedad.»

V e r s a l l e s , 28 (á las once y veintiséis m inutos de 
la m añana).— Las tropas han tomado !es Buttes, 
C h au in o n ty  Belleville.

Al pen etra r en la prisión de la R uquette encontra­
ron v ilm ente asesinadas á las personas que tenían en 
rehenes.

Se ocupan en da r sep u ltu ra  á unos 8000 cadáveres 
que hay en las calles de París.

V e r s a l l e s , 28 (á las once y c in cu en ta  m inu tos).— 
El m inistro  de Negocios ex tran jeros, á su  represen­
tan te  en Madrid:

«La insurrección ha  sido definitiva y com pleta­
m ente  vencida. El a taque de los últim os puntos 
donde se habían refugiado los sublevados Belleville, 
y les B uttes C haum ont, debían ten er lugar esta m a ­
ñana. Al ver la generosa im paciencia de las tropas, 
nuestros generales d ieron ya ay er noche la órden de 
a taque, el cual ha tenido lugar esta  m adrugada des­
pués de algunas horas de un  com bate encarnizado; 
nuestro  bravo ejército  se ha apoderado de todas las 
posiciones.»

Desgraciadam ente ai e n tra r  en la R oquette el ge­
neral Vinoy ha podido convencerse que desde hace 
cinco dias los prisioneros que estaban en rehenes 
habían  sido fusilados. Con am argo dolor recib irá  la 
Francia esta noticia. Los infortunados m ártires co­
bardem ente  asesinados por raónstruos infam es , han 
sucum bido gloriosam ente por la santa causa de las 
leyes y del órden social. Su sangre gcnero.sa no se 
habrá  vertido  en  vano, y sus nom bres quedarán  
e te rnam en te  grabados en la m em oria de todos, sien­
do objeto de pública veneración .

V e r s a l l e s ,  28 ( i  la una  y  cu aren ta  y cinco de la 
tarde).— Los insurrectos fusilaron ayer 64 p risione­
ros en rehenes, en tre  los cuales se cuen ta  ol Arzo­
bispo de Paris.

(De la Agencia Fabra.)
V e r s a l l e s ,  27, (á las seis de la tarde).—El señor 

Picard anuncia á la Asamblea que las tropas ocupan 
toda la orilla izquierda del Sena, y que se han apo­
derado del faubourg San Antonio hasta la B arriere 
del Trono.

Hay 60,000 hom bres en  la V illete, al pió de las 
Buttes C haum ont, ú ltim o refugio de los insurrectos.

L ó .s d r e s , 27.— En la Bolsa se cotizan:
El consolidado ioglés, á 93 1(2.
El 3 por 100 francés, á 52 3(4.
El 3 por 100 español, á 34 3i4.
Un telegram a fechado A las doce del d ia eq Pan-

tin , pueblo inm ediata al recinto de París, dice que 
son ménos violentos lus com bates al Norte y el Este 
de París.

V e r s a l l e s ,  28 (á las cuatro  y cu aren ta  de la tarde). 
— Una c ircu la r del Sr. T h iers, fechada lioy á las 
dos, dice:

«N uestras tropas, colocadas ayer a lrededor de las 
Buttes C haum ont y de Belleville, han vencido esta 
noche todos los obstáculos.

El cuerpo del general L adm irault, pasando el ca­
nal, subia las Buttes C haum ont y las a ltu ras de Be­
lleville, y al dia las ocupaba.

Al m ism o tiem po el cuerpo del general Douay salía 
dol boulevard  R ichard Lenoir, y  atacaba tam bién las 
posiciones de Belleville.

El general Vinoy sub ia  al Cem enterio del Padre 
Lachaise, y se apoderaba de la alcaldía del 20.° d is­
trito  y  de la prisión de la R oquette, en donde he ­
mos salvado 169 rehenes, pero ya los insurrectos 
habían fusilado otros 64, en tre  los cuales encon trá­
banse el Arzobispo de París, el Sr. D eguerry, Cura 
de .Magdalena y el presidente Buujeau.

Ahora los insurrectos, cercados al ex trem o del re­
c in to  en tre  el e jército  francés y los p rusianos, que 
les niegan el paso, van  á expiar sus crím enes.

No les queda m ás q u e  m orir ó entregarse.
La c ircu la r confirm a la m uerte  de Uelesohuze, de 
F ru lliere  y  añade:

«La in su rrecc ió n , ericerrada en un  espacio de 
unos cuantos cen tenares de m etros, está defin itiva­
m ente vencida. La paz va á renacer; pero no podrá 
rech a r de1bs corazones heneados y patriotas el pro­
fundo dolor de que  están  poseídos.»

 -------------- LJ.-----------

Van recibiéndose ya noticias detalladas del plan 
que^ha presidido á la en trada  de las tropas versalle- 
sa s 'eh 'P a ris . Los prim eros pasos de estos fueron 
m uy rápidos, y cuando se supo el domingo últim o 
que las tropas habían  pasado el baluarte  y avanza­
ban en la capital, el pánico fué tal que la m ayor pai­
te de los defensores de la Comunne no pensó más 
que en  la fuga. En todas partes, en los m inisterios, 
en  el Cuerpo legístativo, e tc ., dejaron sus papeles 
sobre las mesas ó p an e  de sus com idas. El lúnes, la 
estación del M ontparnasse, la calzada del Maine; la 
plaza de Borgoña en la orilla izquierda, la plaza de 
la  Concordia, la estación de San Lázaro y la en cru c i­
jad a  de Clicby en la orilla derocha, fueron teatro  de 
com bates reñidos que duraron  largas horas, sin que 
pareciese que los resultados correspondieran  á los 
esfuerzos de los versalleses.

Pero al día siguiente m á r te s , pudo verse que en 
los encuen tros dei d ia an tes los jefes del ejército  ha­
bían  tenido por objeto, no tanto  tom ar inm ediata­
m ente  esta ó la o tra posición, como p rep ara r la e je ­
cución de un  vasto plan estratégico, de cuyas re su l­
tas los insurrectos se hallaron cortados por todas 
partes y cercados barrio  por barrio . Asi fué que los 
sucesos pudíert n m arch ar con rapidez , y en pocas 
horas las tropas acabaron de establecerse en la esta­
ción de Sao Lázaro, tom aron ia nueva Opera, las 
iglesias de San A gustín ,y  de la Magdalena, y por ú l ­
tim o, todas las a ltu ra  dé M ontrnartre , resultado de
guna  pérdida.

Estrem ece leer los porm enores que ayer nos trae 
el correo de Versalles sobre las atrocidades sin ejem ­
plo que  los insu rrectos desesperados están com e­
tiendo en Paris. El Journal F rancais  del 25 dice:

«Los vecinos de la calle de Lille fueron avisados 
el m ártes á las ocho y m edia de la tarde  de que iba 
á pegarse fuego al Consejo de Estado, y de que sus 
casas estaban destinadas á su frir la m ism a suerte. 
Pocas horas después los incendiarios, derram ando 
petróleo y pasando teas encendidas, recorrieron la 
callo de Lille. E utre las casas quem adas se nos cita 
las cuatro  que form an tas esquinas de la calle de 
Bac y  de la calle de Lille. La casa del Bon-Marché, 
al ex trem o de ia calle de Bac, ha  quedado en te ra ­
m ente  destru ida. En la calle Royale los bomberos 
lanzaban con bom bas chorros que más parecían av i­
v a r que d ism in u ir el incendio. Habiéndoseles ocu ­
pado las bom bas, ss bailó que  estaban llenas de p e ­
tróleo en vez de agua El capitán  de los bom beros y 
los que  serv ían  la bom ba que pertenecía á la Co­
m unne, fueron fusilados en  el acto.

Aun cuando.se ha puesto fuego al Hotel do Ville, 
se espera todavía salvar uua  gran  parte  de este  m o ­
num ento .

El m inisterio  de Negocios estran jeros y el de la 
G uerra se hallan en buen estado. La casa que forma 
la esqu ina de la calle de Bsllsase ha sido quem ada. 
El cuartel del m alecón de Orsay no parece deterio ­
rado. La Caja de depósitos y consignaciones ha sido 
incendiada. El m inisterio  de Hacienda está com ple- 
tam ento  destru ido.

En la plaza de Vendóme todo se halla en  buen es­
tado. Lo ba rricad a  que cerrab a  la calle de C asti- 
giioni, á la  a ltu ra  de la caite de Saint-H onoré, s u b ­
siste  todavía.

A eso del m edio dia fueron presos en la calle de 
M iromesnil m ujeres y  chicos que llevaban regaderas 
con las cuales vertían  petróleo en  ios sótanos por los 
respiraderos. Dicese que el alm acén del P e tit-S a in t- 
Thom as, en la calle de Bac, designado para se r in ­
cendiado, DO lo ha  sido por haber dado los p ropieta­
rios 50,000 francos á uno de los agentes de la Co­
m unne.

Tam bién se dice que los com uninistas no habían 
desocupado su am bulancia de las Tullerias, y que 
400 heridos de los suyos babian perecido en las lla­
m as. A las seis de la tarde llegaban á Paris largas 
filas de furgones cargados do bom bas y  llenos de 
hom bres de b uena  vo luntad , procedentes do R ara- 
bouillet, de C hartres y de otras ciudades diversas 
de la línea del Oeste, para co n tener los progresos 
dél incendio que  consum e á París.

El plan  y  los preparativos de la obra de d estru c ­
ción llevada á efecto en París se a trib u y e  á un  co ro ­
nel am ericano, que se dice ha  sido preso y fusilado.

El núm ero  de los prisioneros hechos hasta ahora 
es de 12,000, y pronto  sub irá  á 20,000. El núm ero 
de insurrectos que  han  perecido es considerable.

Se asegura que  el general Vinoy será nom brado 
gobernador de París.»

Le Temps dice por .su parte :
«Se asegura que el jefe principal de los in su rrec ­

tos, M. Delescluze, ha  sido preso en V illiers-le-B el. 
Diceso que dos m iem bros del com ité do salvación 
pública, Eudes y R anvier, han sido asim ism o presos 
y conducidos á Versalles. Se añade, por últim o, que 
Félix Pyat y Pascual G rousset ban logrado fugarse y 
pasar á Bélgica hace dos dias.

Se dice que el general C luseret ha sido preso.»
Term inarem os estas noticias con los siguientes 

párrafos que publica el diario  oficial de Versalles:
«Creíamos ay er que la g uerra  civil quedaría  aca­

bada en el dia de hoy, y  que  habíam os llegado al 
térm ino  de la serie espantosa de desgracias que  ha 
caído sobre la Francia. Pero los m iserables autores

de la insurrección , viéndose á punto de ser ex te rm i­
nados, han  querido  consum ar su  obra entregando 
Paris á lus llam as.

Principiaron por las Tullerias, que  han ardido 
d u ran te  toda la noche y parte  de la m añana. Por 
un  m om ento pudo tem erse que el fuego se extendie­
ra  hasta el Lquvre y devorase las obras m aestras 
que en cierra ; pero se ba evitado esa de.sgracia ir re ­
parable, gracias a l arrojo de uuestrus soldados.

Esta m añana á las diez estallaba el incendio del 
Hotel de Ville. El Palais-Royal, el m inisterio  de Ha­
cienda, el palacio de la Legión de Honor y  otros v a ­
rios edificios, un n ú m ero  bastante grande de casas 
p a rticu lares , han sido presa de las llam as.

Desde hace siglos ía historia  no conocía ya ni tales 
desastres ni tales crím enes.

E xtractam os de  un  inform e dirigido al m inistro  de 
Instrucción  pública por delegados enviados á Paris 
en el a ia , los porm enores siguientes;

«La biblioteca del Louvre áo existe ya. No queda 
ni un  solo volúm cn.

El Hotel de Ville y su biblioteca están ardiendo en 
estos m om entos.

Todo estalla preparado pané el incendio del In sti­
tu to  y  de la Biblioteca Mazarino; los rápidos ataques 
de nuestros m arinos frnstraron  esos abom inables 
proyectos. La Biblioteca Nacional ha  debido tam ­
bién al valor de nuestros soldados su  preservación. 
La Escuela de Bellas A rtes, las colecciones de Sevres, 
guardadas desde el sitio en el m inisterio  de la Agri­
cu ltu ra , se hallan  á cub ierto  de todo peligro y  o c u ­
padas por fuerzas num erosas. Todo hace esperar que 
no haya sufrido  daño el Luxem burgo.»

Del periódico de Versalles Lé Temps, del 25, to ­
m am os los siguientes porm enores sobre los sucesos 
de Paris :

«Los in surgen tes ,|0;, bab ian  preparado todo para 
hacer volar el polvorín dfel Trocadero y poner fuego 
ai m inisterio  de la G uerra, pero la p ron titud  de nues­
tros m ovim ientos no les perm itió  llevar á efecto 
esos salvajes^ proyect'^s. ,

Los insurgentes fueron desalojados en la larde del 
m artes del barrio  de 'Sain t-G erraain . El general C is­
sey se habia adelantado por la tardo hasta el Obser­
vatorio. En el cen tro  puestras tropas se adelantaron 
b á s ta le s  m ercados y  la plaza do Sain t-G ennain - 
1‘Auxexois. Se espera q u e  los cuerpos de Cissey y 
L adm irault podrán hoy 24 d á rse la  mano y estrechar 
más y  más el grueso de la in.surreccion en  el e sp a ­
cio com prendido en tre  el Sena, la B astilla , la calle 
de Rivoli y la calle do Pont-N euf.

Ayer fué m uerto  Billioray, m iem bro de la Co­
m unne  y del com ité cen tra l.

Dombrowski, herido, está preso en S ain t-D enis. 
N uestras tropas continúan activam ente  sus ope­

raciones. El m ariscal Mac-Mahon trasladó el m iérco­
les su cuarte l general desde el Trocadero a la plaza 
de Vendom?. El general Vinoy trasportó el suyo al 
Cuerpo legislativo.»

Dice La France hablando de los sucesos de Paris: 
io i!!rt« .S?i«.»deFeJi.^^i^us5o,.j;jafl^ift, í |J p s _ V a - ;  
Francia contem poránea, nada ha respetado la rabia 
de los dem oledores. Ha em pleado los proced im ien­
tos m as poderosos de destrucción , ha mojado con 
petróleo las paredes, los m aderajes, los pisos, los ta­
b iques, los cuadros, y  cuando por todas partes los 
bandidos que se babian hecho fuertes en las T u lie - 
rias han conocido la im posibilidad de prolongar la 
resistencia , no han retrocedido an te  el ho rror de 
u n  atentado sin ejem plo en los anules de los p u e ­
blos.

En efecto, por más que registrem os los siglos p a ­
sados, no hallamo.s nada quo á esto se parezca. 
Cuando los barbaros invadían el im perio rom ano, 
cuando saqueaban los tiem pos y dostriiian las obras 
m aestras del arte  antiguo, se liallaban eu tie rra  ene­
miga y obedecían á los instintos de su ignorancia.

En Roma, en la época de su m ayor poder, C atili- 
na es cierto  que habia levantado incendium  meum  
ru ina  restringuam : pero esta am enaza no llegó á rea­
lizarse. Solo París ha v isto  en un  siglo de progre.'o y 
de luz á {ese ejércilo de salvajes que engendra la 
ferm entación de los vicios abajo y la oscitación de 
algunos m iserables arriba , á los salvajes de la c iv i­
lización, á los salvajes de la codicia, á  los salvajes 
del ódio social, á los salvajes de los goces m ate ria ­
les, sin  principios ni patria, sin freno de ninguna 
especie, prefiriendo quem ar las casas que han  ro­
bado a no m irarse  dueños de ellas. El incendio de  
los m onum entos de Parí.s nos ba dado á conocer 
esos salvajes: son la barbárie  raullip ticada por la 
corrupción , son el crim en  centuplicado por los pro­
cedim ientos de la conciencia.

No habrá  eu toda F rancia mas que un grito de 
ho rro r contra esos m ónstruos; pero el país no se li­
m itará  ¿ ped ir el e jem plar castigo de los ra iserab ’es 
que qu ieren  b o rrar basta el recuerdo de su  pasado 
y de su  gloria; se rem ontará  ai punto de partida , al 
origen de estos desastres.»

EL PENSAMIENTO ESPAÑOL.
M A D R ID , 29 DE MAVO DK 1871.

O A TRA S o  ADELAN TE.

Ahora no se nos tachará de visionarios. N ues­
tros enemigos podrán todavía agotar su repertorio 
de sofismas para distinguir el uso prudente de ia 
libertad , del abuso de la libertud: podrán rebus­
car en pasados tiempos algo que quiera p are ­
cerse, aunque no se parezca, al comúniimo y al 
socialismo; pero decir que las previsiones de to­
dos los hombres eminentes de nuestra escuela han 
dejado de cumplirse; pero decir que somos visio­
narios los que anticipadam ente hemos sentido todo 
el horror da las espantosas catástrofes ocasionadas 
por el espíritu lib e ra l, oso no pueden hacerlo 
nuestros adversarios ante la elocuencia aterradora 
del incendio de París.

De Maistre y Bonald en Francia, Donoso y B al- 
mes en España, algún tiempo después de aq u e ­
llos, eran llamados Jeram ias de la civilización mo­
derna porque lloraban sobre las ruinas de la so­
ciedad europea al Considerar la marcha de las doc­
trinas disolventes favorecidas de los poderes p ú ­
blicos y aceptadas por turbas hambrientas ó 
inmorales, ávidas de satisfacer sus inmundas p a - 

’ gione».

Ayuntamiento de Madrid
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Las escenas de 1848 en Parle no fueron p ir le  
á convencer á muchos para  quienes no bastan ni 
aun los milagros cuando s* tra ta  de la verdad, ¡r 
bastan sus preocupaciones ó su intsrós cuando se 
tra ta  del error.

£1 resultado de aquellos sucesos ó de aquellos 
escesos característicos ya en los republicanos fran­
ceses, fu* una falsa reacción conservadora y cesá­
rea representada en el sobrino del primer Na­
poleón.

Las clases más distioguidas y mejores de >a so ­
ciedad entonces ó no quisieron ó no pudieron ver 
el remedio verdadero de tantos males, y por sal­
var momentáneamente ese órden social, al cual 
apelan todos los doctrinarios para  establecer su 
corruptor y tiránico imperio, echáronse en brazos 
de un César, que en último término solo signiOca- 
ba á la revolución transigiendo con sus enemigos 
en punto al órJeo material á cambio de ejercer ab ­
soluto dominio en la región de las ideas y de las 
costumbres.

¡Dolorosa y funesta transacciou! después que el 
monstruo revolucionario babia sacudido los ci­
mientos de la sociedad y mostrado su iufernal po­
der, puso condiciones á los que le com batían, y 
los que le combatían las aceptaron quizá porque 
á ello les obligaba la fuerza, muchas veces irresis- 
tiblo, de las circunstancias. «Dejaré de ser turba, 
dijo el monstruo , y me convertiré eo César; no 
sacudiré los^cimientos sociales pero quiero ser l i ­
bre para p reparar con todo esmero los combusti­
bles ds la inmensa hoguera en que ha de ab rasar­
se el mundo.»

El dilema era horrible : ó turba ó César. La 
F rancia  católica y monárquica se veia entre las 
fauces de la insaciable fiera y hubo de sucumbir 
á las condicioueá de su tirano. «Líbrame de la 
tu rb a , le dijo, y haz lo que quieras.» Y el im pe­
rio nació y con él pudo cantar victoria el espíritu 
de la revolución simbolizado en un sable poderoso, 
recuerdo Je  Jena y de Austerlitz.

Triste destino el de los pueblos degradados, va­
cilar siempre entra los groseros crímenes de la 
turba y la brutal t ira d a  del César!

Al cabo de los años el César caia ignominiosa­
mente en Sedan y al mismo tiempo estalla el in­
cendio demagógico por sus propias manos prepa • 
rado. La obra de la prensa libre, de la enseñanza 
a lea , de la prostitución favorecida, del paganismo 
triunfante tuvo su desenvolvimiento natural, y aca­
ba de mostrarlo á los ojos del mundo estupefacto 
en las llamas con que aparece coronada la reina 
de las prostitutas. ¡Digna corona de tal reins^

Ei sentido común no puede negar que esto que 
acontece hoy es el último eslabón de la cadena re­
volucionaria. En dias anteriores lo hemos probado 
de una m anera concluyente, á nuestro modo de 
ver. Nadie ¡gracias á Dios! ha refutado nuestros 
sencillos argum entos, tan sencillos como la verdad 
desnuda. Pero ¡ahí el liberalismo calla cuando se 
ve acogotado por el simple buen sentido, mas nun­
ca se rinde, nunca desiste del propósito infame de 
doiiiicar al universo. Impórtale poco decir al cato-
. .  . .  Vil v iO iio a  A-vii i>ui «.lu i^ u o  |.)UCU<1

añadir: «pero yo triunfo.»
lió  allí nuestro temor. El tribunal de la lógica 

condena al liberalismo ; pero el género humano no 
suele (fislingiiirse por su amor á la lógica, antes 
bien parejo  quo la lógica es una da las tiranías 
que le sou más insoportables.

Francia, y con Francia la Europa toda latiua, 
no pui'de quedarse donde está. Ei vértigo de los 
sucesos la empuja e i  distintas direcciones, y la 
voz de la necesidad !o grita «¡atrás ó adelante!» 
A trás, es decir, el César otra vez, llámese como 
se quiera, llouaparte ó Thiers, Aumale ó Joinvi- 
lle. Adelante, es decir, soluciones definitivas, mo­
narquía fundada sobre el derecho de los siglos, 
restauración de la conciencia cristiana sustituyen­
do á la libre conciencia indiv idual, gobierno de 
amor y DO da sab le , libertad de hecho y no de 
palabra. Cristianismo, en fia, y no paganismo.

¡Atrás ó adelante! Pero volver a trás equivale á 
dar un nuevo triunfo á los incendiarios y á  Los ase ­
sinos, que si hoy se han contentado con arru inar 
á París, m añana, y  esto m añana llegará indefecti­
ble, fatalineníe, no se contentarán con ménos que 
con reducir á cenizas á Lyon, Marsella y Burdeos 
eu Francia, a Madrid, Barcelona y Valencia en 
España, a Roma, Florencia y Turin en Italia, á 
Lóndres después y á las primeras ciudades de 
Alemania, donde la demagogia es potente, y á 
Europa y al mundo entero, si el mundo ruin de 
nue-tros dias, además de la fé y de la honra, ha 
perdido también el instinto de la propia conve­
niencia.

¡A trás ó adelan te , naciones latinas! ¡A tra só  
adrla.ile, querida pátria uuestral ¡A trás, el sable 
del dictador, h jo de los clubs y de las logias, y 
precursor forzoso da ios incendiarios! ¡Adelan 
le, el cetro de tus reyes legítimos, hijos del dere­
cho, padres de ios pueblos y ler.'-or de los mal - 
vados!

R E SPU E ST A .

A iiuesUa lésis de que el liberalismo conduce 
fatal y lógicamente al secialismo y demás excesos 
de ia Comunne  de París, contesta La Epoca  con 
el c msabido recurso y convincente argumento de 
m ás es ella.

il;ce, en efecto, qne el absolutismo amó siempre 
el 1. deralismo, el socialismo y el comuuismo.

Esto no es contestar en sé r io ; esto es indigno de 
l a  Epoca.

Jía las nionarquias antiguas nos encontramos 
con el hecho de ia agregación naturai ó violenta 
de d iv e ríts  Estados que fueron independientes, y 
cuu los cuales se formaba una nacionalidad co- 
muu, -n virtud de leyes históricas, herercias, con­
quistas ó uniones voluntarias; restos de este hecho 
son las legislaciones especiales de cada antiguo 
E»tado convertido en nueva proviucia, las aduanas 
lutHiiores, el sistema monetario diverso, ios fueros. 
Los antiguos monarcas hicieron bien, obraron como 
sábios y prudentes respetando los fueros, costum­
bres y leyes de las provincias agregadas, aun en

aquellas para cuya unión no habia mediado pacto 
alguno que asi lo establéense. Solo á liberales pue­
de ocurrirhoie hacer tabla rasa de la m anera da 
ser de cada pueblo y pretender borrar con media 
doceua da decretos la obra de los siglos. Las anti­
guas monarquías, salvado el prmcipio de unidad 
monárquica, dejaban al tiempo la unidad legislati­
va y procedían cuerdam ente en las reformas, te­
niendo presente la m xima del fes tin a  lente  que es 
acaso uuo de los principios más seguros é indispu­
tables de la política.

Esto no se llama federalismo; en todas partos, 
menos en las columnas de L a  Epoca, se llama 
buen Gobierno. El liberalismo, atropellando por 
todo y cediendo á sus instintos despóticos, ha ani­
quilado las provincias en beneficio de la capital. 
Volver á la prudencia, al buen Gobierno y á la li­
bertad de los tiempos antiguos, £0 llama hoy des 
cenlralizucion.

Pero la cuestión no es esta, sino la siguiente:
¿Hay eñ el liberalismo un principio esencial en 

cuya virtud, procediendo lógicamente, se va á pa - 
ra r  al socialismo, al comunismo, al federalismo y 
al individualismo radical y exagerado?

Nosotros hemos dicho que si y lo hemos p roba­
do: La Epoca  no destruye, ni intenta siquiera des­
tru ir nuestros argumentos.

Los progresistas acusan á los moderados de fal­
sear por completo el principio liberal, y tienen ra ­
zón. Los demócratas acusan á los progresistas de 
inconsecnentes con el principio liberal, y tieuen 
razón. Los republicanos unitarios arguyen de igual 
modo á los dem ócratas, y tienen razón. Los fede­
rales llaman ilógicos á los unitarios, y tienen ra ­
zón. Y los socialistas y comuneros formulan contra 
todos ellos los mismos cargos, y tienen razón.

Todos tienen razón, porque la sinrazón está en 
el principio liberal, esto es, en las falsas premisas 
que sienta y admite el liberalismo, por ténne y mo­
derado que sea.

Esto es lo que debe contradecir La Epoca, si 
quiere hacer algo de provecho. Venirse con a rgu ­
mentos de m ás eres tú , es burlarse de la historia 
y del sentido comuo, y confesar implícitamente la 
derrota.

L a  N ación, diario progresista, y La C o n stitu ­
ción, diario democrático, hablaban ayer de conspi­
raciones contra el órden de cosas existente. Pero el 
segundo de dichos periódicos se referia solamente 
á una supuesta conspiración carlista, al paso que 
el primero, afirmando que conspiran los carlistas 
y conspiran los federales, d ib a  más importancia 
á otros conspiradores que dice que se agitan y tra­
bajan por librar la batalla á la sitnacion nacida 
del levantamiento de Setiembre.

«Si el tem or de se r dem asiado explícitos no nos 
con tuv iera , añade La Nación, diríam os todo lo que 
sabemos acerca del asunto , del carácter de los cons­
piradores, do sus propósitos, de los m edios que se 
proponen em plear y  lo adelantados que  llevan sus 
trabajos. Toda la habilidad de los jeies de esa tram a, 
todo el secreto de que han procurado valerse para 
llevar adelante su  p lan , no ha bastado para im ped ir 
que algo y aun  algos de él se trasluzca y  llegue á 
noticia del Gobierno, el cual se halla dispuesto á so­
focar toda ten ta tiva  de alteración del órden en el 
m ismo m omento en que aquella se m anifestase, sin 
necesidad de em plear n inguna m edida preventiva 
ni de velar la estátua  de la ley.»

Virtud grande es en los progresistas, tener n o ­
ticia de uua conspiración tan formidable como la 
que su indica en las lineas precedentes y no reve­
larla por completo. Pero, en fin, allá se las hayan. 
Si llega el caso de que estalle la insurrección ve­
remos la maña que se dan nuestros gobernantes 
para sofocarla sin velarla  estátua de la ley. Nues-

d o n ,  SI tienen eu cuenta un suelto que en otro lado 
copiamos de La R evoludon .

Vamos á lo que nos toca m ás de cerca.
La C onstitución  publicó ayer en la prim era 

plana una carta  do Tremp que principia así:
«La cruzada c le rica l-carlista  que anuncié  á Vd. 

en m i an terio r, continúa con miioiia actividad y des­
caro  en este país.»

Háblasa en esa carta  de la romeria ai S an tu a ­
rio de la Virgen de la Plana que para hoy 29 
estaban disponiendo algunas personas piadosas , y 
se da á entender que la romería puede servir de 
pretexto para preparar un levantamiento carlista 
que debia iniciarse mañana.

Cualquiera diria que el corresponsal de La  
C onstitución  en Tremp ha esperado los periódicos 
de Madrid para urdir su correspondencia. La no­
ticia de que mañana dabon lanzarse al campo los 
carlistas en algunas proviucias es una patraña in­
ventada hace ya muchos dias y publicada eu casi 
todos los diarios de Madrid. No habia por tan ­
to necesidad de que la repitiese el corresponsal de 
Tremp.

Pero á L a  Constitución  le ha venido bien para 
llenar una parte de su número de ayer, y además 
le ha proporcionado materia para escribir repeti­
dos sueltos acerca de temores de próximos tr a s ­
tornos en sentido carlista.

«Parece cosa cierta, decía ayer, que se conspi­
ra  en la parte alta de la provincia da Lérida,» y 
anadia que so pretexto de una romería se prepara 
nn golpe de mano contra la situación. «Pero las 
aotoridades se hallan apercibidas,» dice también 
La Constitución. Pues mejor para ellas. En tal 
caso, ¿qué miedo pueden tener los situacit ñero*?

Sin embargo. L a C onstitución  en su número de 
boy vuelve á la carga; esto es, vuelve á barajar 
las romerías con la supuesta conspiración. Pero 

.hoy los temores de un levantamiento carlista no 
provienen sólo de ia parte alta de Lérida. El con­
cierto para un levantamiento carlista alcanza á 
las Provincias Vascongadas, Aragón, N avarra y 
algnnos otros puntos. En una palabra, estamos so­
bra un volcan.

N onos empeñaremos en desmentir las noticias 
de L a  Constitución, cuya falsedad conocen los ha­
bitantes de las provincias citadas por el periódico 
democrático. Pero pregan taremos á La C onstitu ­
ción: ¿Pretendéis, por ventura, impedir las m ani­
festaciones religiosas á que se entregan estos dias 
los católicos para im plorar la misericordia divina 
en favor del Vicario de Jesucristo on la tierra? 
Pues intentadlo sin rodeos, combatid de frente esas 
manifestaciones de la piedad católica, y no bus­
quéis ridiculos y execrables preteslos en imagina­
rias conspiraciones.

E ntre tanto no nos cansaremos de advertir á 
nuestros amigos que estén muy sobre si y no se 
dejen alucinar por los bastardos manejos á quo 
pueden apelar naesti os adversarios para colocar­
nos estemporáneaments en una situación vio’enla 
y afirmar la suya á nuestra costa.

Hace pocos días se deoia que el 30 era el dia 
señalado para un alzamiento carlista; despuos se 
ha aplazado este hasta mediados d» Junio. A cor­
démonos de Sara  y Córdoba.

EL JU BILEO  PO NTIFICIO .

Crece el entusiasmo de la fiel España para ce - 
lebrar la próxima fiesta en honor del más amaJo

y perseguido de los Pontífices. Las ofrendas au - 
meutau, a pesar de ia penuria en que vive nuestro 
piiebio , y bii muchísimas partes se preparan 
grandes soleoini-dades, espléndi Jes fe.itejos y de 
mostraciones inequívocas da atnor y de íidelid id 
al Vicario de Jesucristo. Eo Mar.resa ha habi.lo 
una reuuion de caióiicos, y, según los arue  dos to - 
mados en e:la, la ciudad celebrará oí viiésimo 
quinto aniversario de la exaltación do Pio IV , con 
EolemniJad y pompa extraord inarias; los bilbaínos 
también se han reunido con igual objeto; comisio- 
ues especiales trabajau del mismo modo en B.jrce- 
lona, León, Saiam onca y otra porción de poblacic- 
nes, y toda E spaña, ensum a, ua pruelias de fervor 
y entusiasm o rebgiosos.

En Córdoba, entra otras demoítracionos de pie­
dad, habrá ua solemnísimo triduo en la catedral, 
en los dias 16, 17 y 18 de Junio; el señor A rzo­
bispo de Burgos, en una carta  circular, manda á 
ledos sus párrocos que celebren el Jubileo del P a ­
pa, y con el mismo fin ha publicado una magnífica 
carta-pastoral el señor Obispo de Avila

Sentimos no tener espacio para insertar tan p re ­
cioso documento. Después de hacer uua elocuente 
excitación á los españoles para que se muestren 
dignos de su fó y de su pátria en las próximas so­
lem nidades, el ilustre Prelado exclama:

«Somos pobres, es verdad: pero los pobres han he­
cho cosas grandes en el m undo, y  pueden todavía 
hacerlas, si aciertan  á ponerse en  las manos de Dios 
y á se r dóciles y hum ildes instrum entos de sus san­
tos designios. La pobreza no nos ha arrancado el co­
razón, y donde hay un  corazón grande, alli hay un 
gran Usoro. A vuestros corazones apelo; á sus p u e r ­
tas llamo pidiendo, como o tras veces, y  con m as 
razón y urgencia que otras veces una limosna por el 
amor de Dios para el augusto cautivo, nuestro  p a ­
d re , rep resen tan te  y  V iiario  de nuestro  Dios; li­
m osna de sacrificios y oraciones dirigidas al O m ui- 
poteuta im plorando su auxilio en favor del com ún 
Padre y de toda la iglesia con él afligida y ultrajada; 
lim osna de lágrim as y gemidos del corazsu que  pe­
n e tren  el corazón de Je sú s , divino esposo y cabeza 
invisible de la iglesia, y  hagan b ro tar de él raudales 
de m isericordia y paz; lim osna de plegarias c o n ti­
nuas y cada d ía mas fervientes pidiendo ai que  ha ­
b ita  en  los cielos que envíe el ángel que en otro 
tiam po rom pió las cadenas de San Pedro á poner en 
la conveniente y  necesaria libertad  á su venerable 
sucesor, y á da r con esto un dia de consuelo á la 
Iglesia san ta , de reparación á sus quebran tos, y de 
saludable lección á sus ciegos y  obstinados en em i­
gos: lim osna, en fin pido tam bién , ¿por qué no he 
de pedirla? de bieues, do recursos tem porales para 
un  rey despojado inicuam ente de lo que Dios y los 
siglos habiau puesto en sus m anos para a tender al 
gobierno y necesidades espirituales, y á las tem po­
rales m uchas veces, de doscientos m illones de sú b ­
ditos extendidos por tod-i el orbe.»

En la parle preceptiva da su pasto ra l, el sabio 
Prelado de Avila dispone que en todas las pírro- 
quias y conventos se celebre Misa solemne con 
Te Deum, y se hagan rogativas púbiicas en los 
días 18, 19 y 29, para volverá  can tarel Te Deum  
el dia 2o , aniversario da la coronación de Pio IX . 
Además el celoso Obispo e.xcita y aconseja á sus 
fieles que hagan actos da p icdid  y devoción, co 
mo ayunos y comuniones; que adornen ó iluminen 
sus viviendas, y en fin, que no se dejen vencer por 
los fieles de lasdam ás naciones en sus pruebas_de 
amor al gran Pontlfi je de la Inmaculada.

Haciéndolo así todos, habremos cu.mplido como 
buenos españoles, y atraerem os sobre nue.Hra pa­
tria las misericordias de Dios.

La uoticia del asesinato del señor Arzobispo de
París, un momento desmentida, se ha confirmado.
El venerable Pastor y multiiu»*
,   reioces monstruos que los
habiau encerrado en lóbregas prisiones en nombra 
de la Idtertad y del prcgras». Iftúii'es han sido los 
esfuerzos que e: señor Nuncio en Francia, confor­
mándose á los deseos del Pontífice, ha hecho para 
salvar al Arzobispo; las gestiones practicadas por 
el embajador de Inglaterra, y sobro todo por el de 
los Estados-Unidos, han sido vanas. Los incendia­
rios de Paris, que en la dignidad sacerdotal veian 
un crimen de muerte, nada han atendido ni re s ­
petado, y ccn sus infamias han dado muestra hor­
rible de lo que es capaz el salvajismo moderno.

Cuando el embajador do la república ncrto- 
am enoana visitó al Pre ado en su prisión, le e n ­
contró abatido, abrum ado por los sufiimientos, pá­
lido, con ia barba larga, el traje desordenado, ali­
mentado con pan negro y nau.seabundo. Los ban­
didos de la C om m une ponto  en práctica los san ­
grientos usos de la China y del Japón contra los 
cristianos, y después de haber atormentado in- 
humanameiite á sus inocentes cautivos, y de 
haberíos htcho padecer liorribles doiores m atsrij- 
les y morales en la caree, de Mazas, han couoínido 
por asesinarlos.

Esos Sacerdotes, ese principe da ia Iglesia ase­
sinados ton mártires; porque el ódio á la religión 
de Jesucristo y á sn iglesia santa es el que ha 
puesto el hierro homicida eu mano de los verdugos. 
Un sentimiento de horror é indignación se ha apo­
derado de Francia al anuncio de estos inauditos 
crímenes, y son aclamados mártires los victimas 
de la furia demagógica: ¡pluguiera á Dios que su 
m arliiio sirviese de espiacion propiciatoria por ese 
pueblo infortunado!

Según un despacho que acabamos de reoibir, la 
insurrección de París está comp'elamente sofoca­
da. Nada dice el telégrafo del estado de los ed i­
ficios que estaban ardiendo, y no sabemos, ¡»or lo 
tanto, si ol fuego estará extinguido ó si su habrá 
propagado á  nuevos pantos, lo cual nada tendría 
de extraño.

¿Q ió vá á hacer ahora el S r. Thiers? ¿Qué la 
Asamb.ea? Los periódicos y correspondencias de 
Francia empiezan á hacer tristes vaticinios : creen 
que la conJneía vacilante y peligrosa de Thiers 
ocasionará disgustos graves y divisiones en la 
Asamblea; que estas crecerán, una vez sofocada la 
insurrección, qua maníenia unidos á  los diputados, 
y que, en suaia, los horrores de la guerra civil 
vendrán acaso á completar la desolación de 
F iancia.

Espanta so:o el pensarlo: las catástrofes recien­
tes han enseñado á los franceses el camino que 
deben seg 'ir: si no le siguen, unidos todos los hom­
bres de buena voluntad, será preciso desesperar 
do la salvncioo de ese pusbio.

Es cosa resuelta por nuestra petite C om m une, 
vu'go Ayuntamiento, suprimir ea el presente año 
la procesión del Corpus. Suponemos que esta fiero 
arranque de anti-catolicisnio no tendrá nada que 
ver con la presencia en Madrid de D. Amadeo de 
Saboya, Porque sinceramente lo creemos, adm ira­
mos la Providencia divina, que por secretos c a ­
minos conduce las cosas Je tal modo, que el p r i­
mer dia del Corpus que pasa entre nosotros el 
hijo del rey excomulgado sea también el prim e­
ro qne no ss celebre con la debida ostentación 
una de las más populares, tiernas y conmovedoras 
festividades del Catolicismo.

También el ayuntam iento de París, durante los 
últimos reinados, habia suprimido, no sabemos si 
por medida económica, la procesión del Corpus.

Este género Je  supresiones preceden siempre á 
las «¡ranúes catástrofes; se principia por ellas pa­
ra seguir suprimiendo tronos y term inar con el sa 
queo, el incendio y ei asesinato.

Que 10  io olviJen las personas interesadas, y 
ténganlo en cuenta especialmente los católicos, 
para evitar ó reparar cuando ménos este público 
desprecio á uuo Je  los misterios más augustos da 
nuestra Raügiou, procurando por todos los medios 
posibles, no solo que ia procesión dei Corpus se 
verifique esle año en Madrid, sino que supere en 
devoción, solemnidad y magnificencia á las pro • 
cesiones de igual clase de que haya memoria.

No creemos que h.iya en la córte de España 
una persona siuceram enle católica que se niegue 
á dar una limosna para tan elevado objeto, y es­
tamos seguros de que si las asociaciones religiosas 
toman este asunto por su cuenta, han de reunir 
recursos abundantes para rendir solemnísimos cu l­
tos á Jesús Sacram entado.

Fuera ignominia para la católica España que la 
proci'sion del Corpus no se verificase en Madrid 
por ahorrar naos cuantos miles de reales el A yun­
tamiento, fuera también hasta cierto punto una 
especie de provocación á la cólera divina; y como 
españoles y como católicos, tenemos ei deber de 
evitar á nues.ra pátria esta afrenta, y de apartar 
de ella escenas parecidas á las de Paris. A  trab a ­
ja r , pues, los católicos madrileñas, y á p reparar la 
celebración de las funciones religiosas del dia del 
Corpus con la piedad y brillo posibles. Por culpa 
nuestra, hemos llegado á tiempos en que si quere­
mos honrar á D.os púb'icam ente, es necesario que 
los católicos tomemos la iniciativa. Pues á tomarla.

E n prueba de im p a rc ia lid ad , dice E l Im p a r -  
d a l  que d a  cab id a  en  sus colum nas á la siguiente 
c a r t a :

«Señor d irec to r de El Imparcial.
M .v d r id ,  27 de Mayo de 1S7I.— Muy señor mió: En 

el núm ero  1,430 de ese diario , correspondiente al 18 
del actu al, se publicó -un artícu lo  bajo el epígrafe 
Lo Jesuítas en la intemaeional, en el que después

de afiam.ir como cosa notoria que E l Pbxsamiksio 
Español es el órgano acreditado y  autorizado de la 
Compañía de Jesús en E spaña, se copian algunos 
párrafos de este papel, que El Imparcial califica s e ­
gún le parece, y se sienta por conclusión que la in -  
fiuencia de los Jesu ítas no es extraña á La Interna­
cional.

Ni ia una ni la o tra proposición son c ie rta s , señor 
d irec to r, y yo puedo asegurar á Vd. con la com pe­
tente autorización del superio r de la Com pañía eu 
E spaña, que esta no ha tenido ni tiene por órgano 
al diario  llam ado El Pknsauiexio Espa.ñol , y le to  á 
cualqu iera  á que p resrn le , no digo prueba , pero ni 
som bra siqu iera  de p rueba  de lo con trario .

La buena fé de Vd. y la im parcia lidad  que debe 
di.stinguir á su diario  me dan la fundada esperanza 
de q u e  se se rv irá  Vd. m andar publicar en él esta 
carta , lo que le agradecerá sinceram ente  qu ien  con 
tal m otivóse ofrece como su atento y  seguro se rv i­
dor y .  B. S, M.— Juan de Villaseñor y Acuña.

Santa Engracia, 1 1, te rcero  derecha.»

En prueba de sentido coman podia el diario 
cimbrio haber dejado de sentar ambas proposicio­
nes; en prueba de justicia, de cortesía y  de buena 
fé podia haber rectificado su inicio cuando nosotros 
las desmentimos; con lo cual es probable que se 
hubiera evitado la inserción que en p ru eb a  d« im ­
parcia lidad  hace del precedente comunicado.

Gomo se ha hablado y se habla todavia con iu - 
sistencia de acuerdos entre el duque de Montpen­
sier y su augusta herm aua política doña Isabel de 
Borbon, y aun se llega á decir, quizá con funda­
mento, que no son completamente extraños á aque­
llos acuerdoa los cambios de guarniciones verifica­
dos en estos últimos días, creemos interesante dar 
cuenta de las noticias que sobre esto punto da al 
Diario de R arcelona  uno de sus corresponsales 
de Madrid.

Dice que L a  Opinión N acional, periódico mont- 
pensierisla, dejará de publicarse y qne L a  P o líti­
ca continuará haciendo la oposicíon al ministerio, 
pero no á otras instituciones más altas. Esto p are ­
ce que es efecto del disgusto con que ven los mont- 
pensieristas los proyectos de arreglo entre las dos 
ram as secundarias du la faaiiÜa Borbon á los cua­
les se muestran favorables los moderados más libe­
rales.

A ñade el corresponsal del Diario  que aunque no 
considera como un hecho la inteligencia entre las 
dos familias mencionadas, sabe, por informes de 
personas dignas de crédito, que han mediado en 
efecto no há muchos dias extensas cartas entre 
doña Isabel y e! duque de .Monlpensier.

No nos maravilla que ciertos moderados de 
acuerdo con la reina Cristina acaricien este ab su r­
do proyecto; pero nos causarla verdadero asombro 
que doña Isabel de Borbon accediese á lo quo por 
lodos lo» estaos nos parece atentatorio á la digni­
dad de ia que ocupó' durante largos años el trono 
de S.sn Fernando y fué expulsada de él por su 
propio hermanó político.

Esto lo creeremos cuaodo lo veamos. Antes no, 
porqua tenemos mejor concepto de doña Isabel de 
Borbon que niuchos de sus llamados defensores.

La Epoca del sáb aJa  escribió las siguientes 
líneas:

«Fii-me E l  P e n -a u ie n t o  en su  m onom anía de  a tr i­
b u í  todAs las desgracias de la hum anidad al sistem a 
constiluciooal, concluye diciendo que Thiers y G ui­
zot han  engen Irado á Uoch- fort y Delescluze; que 
sin  'a  m onarquía de doña Isabel II no habria venido 
la revolución de Setiem bre, y que  de no ex istir La 
Epoca no se hiihier.in publicado periódicos como El 
Combate y La Bandera Roja. Cuando so raciocina 
do esto modo, toda discusión es inú til. R etroceda el 
colega un poco m ás, y so convencerá de que  si Adán 
y Eva no hubioran  pecado, estaríam os aun en e| 
paraíso te rren a l y no se publioarian ni La Epoca ni 
E l  1’e x s a h ie x io  E s p a ñ o l .»

El Im p a rc ia l coaiosU  en estos términos:
«Con eso mismo criterio  é idéntico modo de razo­

nar, decia hace dos dias La Epoca que  cl ind iv idua­
lism o conduce al socialismo y al com unism o.»

La Epoca niega haber dicho semejante cosa; 
pero no puede negar que el incendio de París, se ­
gún la misma Epoca, ha sido efecto de las predi­
caciones socialistas, comunistas y federalistas.

Ahora bien: ¿cuál es la cansa de estas predica­
ciones? La libertad da pensamiento y de concien­
cia. ¿Cuál es la causa de esta libertad? El libera­
lismo en todas sus formas y matices. ¿Cuál es la 
causa del iibsraiismo? La desobediencia á la Igle­
sia. Y ascendiendo por esta escala do causas nos 
encontrarem os, en efecto, con el pecado de Adán y 
Eva, canga de todos nuestros males. Y este es un 
raciocinio lógico, completamente lógico, que por 
serlo molesta á La Epoca', pues partfindo do aque­
lla causa primera y considerando que la Redención 
y la Iglesia, cbra del’ Redentor, no tienen más fio 
que librar al linaje de Adán de ia esclavitud del 
primer pecado, vendre.nos lógicamente á parar en 
que todos los errores como todos los crímenes so­
ciales ó individuales solo pueden corregirse por me­
dio de la Iglesia, porque todos tienen el mismo 
origen.

De m anera que no hay inconveniente ninguno 
en retroceder hasta dood? La Epoca  quiere. Si 
quiere más alié del pecado original, también le 
acompañaremos en ese viaje. La lógica d o  terne 
las subidas ni las bajadas. Cuando se parte de un < 
principio cierto, ¿qué importa subir ó bajar todos j 
los escalones de la lógica? ¡

Teman los ilég-ccs, los incorsecuentes, los doc- I 
trinario?, las ascensiones y los descensos d»l más 
vulgar raciocinio; pere nosotros, que pisamos en 
firme, no tenemos nada que temer. La Iglesia es 
nuestra base. Con sus enseñanzas sabemos de don- | 
de proceden y hasta dónde pueden llegar los males ! 
del mundo, y del mismo modo conocemos su re ­
medio.

¿Ha condenado la Iglesia el liberalism o? Sin 
d a la  alguna. Pues nosotros, sumisos á esta con­
denación, sacamos las consecuencias del e rro r libe­
ral, y anunciamos grandes catástrofes. ¿No ve La  
Epoca cómo se realizan estos anuncios? Luego los 
principios en que nos fund íbamos eran verdade­
ros. Luego solo arrancando de raiz el árbol liberal 
se evitan sus fatales consecuencias.

Hace algunos meses se publicaba en Madrid un 
periódico repnblicano que se hizo sospechoso d« 
afecto á los insurrectos de Cuba.

El tal periódico llamado E l Su fra g io  U niversal 
desapareció , y ahora ha anunciado su reaparición 
en un prospecto en que se lee lo siguiente:

« Sólo acep tán d o la  independencia  podríam os
llegar á g a ran tir nuestros cuantiosos in tereses en 
Cuba, y  rean u d ar n uestras sim patías y  relaciones 
com erciales con las repúblicas latinas de .América.»

Esto al ménos tiene el mérito de la franqueza.
Vamos andando.

Dando por supuesto La C o n stilu d o n y  algún otro 
diario, que los carlistas conspiran, censuran enér­
gicamente este proceder, porque creen que es in­
compatible con la lucha legal en que tomamos 
parte, y porque además los diputados carlistas 
tienen medio de defender sus principios en la tri­
buna.

Decir esto cuando se acaba de aprobar la p ro - 
losicion del S r. Becerra, y cuando está para apro- 
larse la reforma del reglamento, tiene indudable­

mente alguna gracia.
Antes de aliora hemos contestado á argumentos 

como los que hacen los diarios á que aludimos. 
Rechazamos las noticias de supuestas conspiracio­
nes; pero convengamos en que apoderarse del 
mando por la fuerza, tener ejército, milicia y  las 
simpatías de la partida de ia Porra, y decir: «aho­
ra todos teneis abierto el paienqne de la legalidad», 
nos parece un sarcasmo cruel

La desgracia merece más respeto de los pode­
rosos.

Hemos leido en los periódicos y corresponden­
cias de Italia algunas indicaciones de si se ba inten­
tado ó no asesinar á Víctor Manuel. Es el caso, 
que en pocos dias; ha visto detenido dos veces su 
coche el rey excomulgado; por un militar una de 
ellas, y la otra por un ebanista. Este llegó á re ­
sistirse á los agentes de policía, y fuó hecho pre­
so. Excusado es añadir que la versión oficial de 
ambos sucesos les quita toda im portancia, por más 
que privadamente se bable en sentido contrario.

Nosotros, que no queremos la mufirta del peca- 
üvr, «¡no que se arrepienta y viva, veríamos con 
gusto quo el rey oxcomulgado abria al fiu los ojos 
del alma en vísta de estos peligros y se decidía á 
reparar los inmensos males causados á la Iglesia, 
males quo han acarreado á Víctor Mauuel el te rri­
ble anatema que pesa sobre él y todos los que au­
xiliaron en su nefanda obra al Gobierno florentino.

Quince dias hemos dado de plazo á Francia pa­
ra verla ai frente de las naciones cristianas, á pe­
sar de su recientes desastres, ó para escupirla ai 
rostro, á posar de sus pasadas grandezas.

Mucho tememos teuer que echarla en cara su 
vergonzoso undimiento.

Hé aquí cómo se espresa Mr. Veuiilot:
«Si algún profeta nos hubiese anunciado  lo quo 

estam os presenciando, y  no nos h u b iera  dicho m ás, 
m illares do voces se hub ieran  levantado para a tes­
tiguar q u e  entonces sa habian  do ve r o tras m a­
ravillas. Todo el m undo habria  d icho que F ran ­
cia entonces seria  consolada por un  suprem o a rra n ­
que  de alm a y  corazón; que algo grande ro.splaiide- 
ceria  de im proviso á la faz del m undo, que  habría 
grandes arrepen tim ien tos y  confesiones sublim es, y 
que, en fin, un  fénix renacería  de esta m ontaña de 
cenizas. Pues bien, no hay nada de eso, nada se 
v islum bra , y todo cuan to  se vé, por el con trario , 
an uncia  que no habrá  nada.

En pié sobre esta ru ina  inm ensa y sin  ejem plar, 
se vé á  Mr. Thiers q ue , rodeado de Ju lio  Fabre, J u ­
lio Sim ón, Ju lio  Fhcard, se inclina en busca de a l i
guna cosa, la en cuen tra  y nos p resen ta   á JuRo
F erry .»

En nuestro número del sábado, edición de Ma­
drid, declamos á  última hora lo siguiente:

«Los falsos rum ores que estos dias han corrido  en 
Madrid sobre la m u erte  del Papa, han  aum entado 
esta tarde . El m otivo no ha síJo  otro, al decir de los 
m inisteriales, que un  despacho recibido esta m añ a­
na en la em bajada de Prusia , según el cual, el Sum o 
Pontífice está gravem ente  enferm o.

Nos consta, que ni el Gobierno, ni n ingún  otro re ­
p resentante extrar.jero , ha  recibido noticia  alguna 
confirm ando la del m in istro  de Prusia.

Puede de consiguienie asegurarse que la no ti­
cia de l« m uerte  de Pió IX es felizm ente falsa, y 
que hay m otivo fundado para  no da r por c ie rta  
la de la enferm edad, recibida esta  m añana por la via 
de Prusia, y no confirm ada por [,ta de Italia, ni o tra

El Im p a r d a l  confirmaba plenamente nuestro 
juicio sobre la supuesta enfermedad del Sumo Pon­
tífice, asegurando que en ei mioisteyo de Estado 
se habia recibido e sábado por la noche un tele­
grama oficial de Roma, fechado á las cinco y me­
dia de la tarde, en el cual ni se decia siquiera que 
Su Santidad estuviese enfermo.

A  la misma hora en que E l Im p a rc ia l publi­
caba esta agradable noticia, aseguraba La Cons- 
li tu d o n  todo lo contrario, refiriéndose también á 
despachos oficiales llegados en la nuche del sába­
do, despachos que «dan, añade La Constitución, 
muy pocas esperanzas de que se pueda salvar ja 
vida de Pío IX , y lo probable es, según las ú lti ' 
mas noticias, que haya dejado de existir.»

Vista la contradicción de los dos periódicos mi­
nisteriales, dem ócratas ambos, y relacionados con 
el S r. M ártos, ministro de E stad o , y atendida 
la gravedad del asunto para todos los fiele^ . 
jos del Padre Santo, fuimos ayer larde á intor- 
marnos eu la N unciatura del estado de salud de 
Pío IX , y con satisfacción inmensa averigúame 
que el representante del Gobierno pontificio no te ­
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nia la menor noticia de la enfermedad de Su S an­
tidad, ántes bien , acababa de recibir cartas de 
Boma del 23, en las que se kablabadel Padre S an ­
to, pero sin hacer ia más ligera indicación de que 
estnviese enfermo.

Ahora bien; los rumores sobre enfermedad ó 
muerte de Pió IX  datan del jueves ó viérnes, y no 
puede suponerse que, á tener el mas leve funda­
mento, babria dejado de comunicarse inm ediata­
mente la noticia á la N unciatura, al Gobierno, al 
representante de V íctor Manuel, ó al ménos á la 
Agencia telegráfica que surte de despachos á los 
periódicos, y que por su carácter privado no tiene 
que mirarse tanto como los centros oficiales res­
pecto á la certeza de los he:hos ó rumores que 
comunica. Y sin embargo, van trascurridos u m 
porcioQ de dias desde que la noiioia empezó á 
circular, y ni oficial ni extraoGoialmento la re c i­
ben aqae;ias personas que tieneu mejores medios 
de saberla y más interés en averiguarla.

Nosotros, por lo tanto, salimos ayer de la N un- 
ciatnra con la firme creencia da que la noticia era 
por fortuna completameute falsa y pnra invención 
de los enemigos de ia Iglesia. Estor desgraciados 
deben, en efecto, estremecerse antee! inmenso mo­
vimiento católico que se advierte en toda E nro- 
pa para festejar el vigésimo quinto aniversario 
de la exaltación da Pío IX  á la Cátedra de San 
Podro, y no han hallado medio mejor de contrariar 
esta general protesta contra la usurpación que 
el de divulgar la noticia del inmediato fia de 
P ío IX .

Y ciertam ente que admira la tenacidad con que 
prosiguen su plan los enemigos del Pontificado. 
Daspues de cuanto dejamos espuesto, después de 
saberse que ni el Gobierno ni la N unciatura, 
ni el representante de Florencia ha recibido la 
indicación más ligera acerca de la supuesta enfer­
medad del Papa, parece imposible ique se insista, 
como anocíie lo hace La C orresponaencia, en que 
el estado de salud de Pió IX  ofrecía sérios tem ores 
ayer mañana, según telégramas que el diario no­
ticiero habia visto á las dos d r la tarde.

¿Qué telegramas son esos á que se refieren, 
tam o La Constitución  como L a  Correspondencia, 
y de cuyo origen nada nos dicen ambos periódi­
cos? ¿Podian ignorar que el S r. Martes recibió an­
teanoche un parle de Roma fechado á las cinco y 
med'a de la tarde, y que nada le decia el rep re­
sentante de E spaña acerca de esa enfermedad, 
que á ser c ie rta , fuera falta imperdonaole en uu 
agente diplomático dejar de noticiarla en seguida 
á su Gobierno, y aun de enterarle varias veces al 
dia del curso que siguiera el mal? ¿Y si lo sabían, 
por qué el uno y el otro no manifiestan el origen 
de los despachos á que se refieren, siquiera para 
que el público pueda apreciar el crédito que me­
recen estos despachos , en vista del silencio 
del representante del Gobierno español on Roma, 
del Vaticano y de las mismas autoridades ita ­
lianas?

Nosotros, enemigos de juzgar de las intenciones 
de nadie, respetaremos las de La Constitución  y 
de La Correspondencia, más no por eso dejaremos 
de censurar la lijereza con que esos periódicos 
han procedido en este delicado asunto, lijereza 
que llega á confundirse con la parcialidad.

Para concluir , aconsejamos á nuestros lectores 
que nada crean de cuanto se diga sobre el mal es­
tado de salud del Sumo Pontífice, mientras no 
vean la noticia en periódicos afectos á la Santa 
Sede. Acaso en el pieseute número podamos in­
sertar la respuesta á un lelégrama que anoche en ­
viamos á Roma preguntando por la salud del P a ­
dre Santo, sin más objeto que el de acallar los 
falsos rumores de qne hemos hablado.

E l Im p a rc ia l de hoy desmiente en estos térmi­
nos ios rumores sobr* enfermedad de Pío IX aco­
gidos por L a  Constitución  y L a  C orrespondencia.

«A las cuatro  de la tarde  da ay er no habia en Ma­
d rid  noticia que en m anera alguna pueda autorizar 
lo que nuestro  colega dice. Los últim os telégram as 
de Roma so recibieron ayer é las cinco de la tarde , 
y  ni siqu iera  decían que Su Santidad estuv iera  e n ­
ferm o, grave ni levem ente.»

Lucidos quedan los inventores y propagadores 
de ia noticia.

Ya pareció aquello. Ya sabemos la causa del 
actual movimiento de tropas y del relevo de auto­
ridades y fuerzas militares verificado en A nda- 
lucia. L a  Revolución  nos la explica en estos té r­
minos:

«Hace cuatro  ó cinco días, dice anteanoche este 
periódico, que estam os preguntando al Gobierno, y 
con nosotros casi toda la prensa, qué m ovim iento de 
tropas era ese, qué pasaba, qué se teraia, ó qué se 
proyectaba, y  el Gobierno, como si negándonos el 
derecho que nos asiste á p reguntarle  no se creyese 
en el deber de contestarnos, callaba, y nada nos de­
cia, y nada nos ha dicho. Sin em bargo, nosotros he­
ñios podido averiguar algo de los m otivos ó cau ­
sas en que se ha apoyado el Gobierno para re levar 
las guarniciones de las principales capitales de An­
da! ucia.

El hecho es el siguiente:
Las guarniciones do aquellas ciudades, en  unión 

de la Guardia civil y fuerza de carabineros, esta­
ban com prom etidas á insurreccionarse  en un dia 
dado al grito de ¡viva Alfonso y  el duque de M ont- 
pensier!

El brigadier Merclo ha descubierto  esta vastísi­
m a conspiración, que  hub iera  podido costam os m uy 
cara.»

L a  P o lítica  se bnrla del descabrim ien to  hecho 
por L a  Revolución-.

«¡Una váslísim a conspiración, d ice , que hub iera  
padidú costar m uy  cara  á los radicales, descubierta  
en  la pacjñca G ranada, donde el general Rey ha 
ejercido tranquilam ente  el m ando m ilita r du ran te  
tre s  años, fin  alarde alguno de fuerza y  sin d e rra ­
m ar una sola gota de sangre! ¡Y descubierta , no por 
el capitán  general, D. Victoriano A traeller, sino por 
el segundo cabo , el b rigad ier Merelo!

Vamos: es cosa de estrem ecerse al pensar el peligro 
en  que hemos estado todos de qne triun fara  la reac­
ción. Sin la certe ra  ojeada del brigadier Merelo, 
sabe Dios dónde habríam os ido á p a rar los revolu­
cionarios de Setiem bre. ¡Y la conspiración , según 
n es  dice el m ismo periód ico , e ra  nada m énos que 
alfonsino-raontpensierista! Por fo rtuna, con au to ri­
dades m ilitares como el Sr. Merelo y con periódicos 
Como La Revolución, no es de tem er que los enem i­
gos de la Ídem  de Setiem bre nos cojan d esp rev en i­
dos. Bueno es, sin em bargo , como lo hace el co le ­
ga, g rita r: ¡Radicales á defendérsela

A pesar de las interesadas negativas de La Ib e ­
ria  y .le El Im parcia l, continúan los per.ódicos 
liahiai.do de crisis ministerial.

La Opinión N acional decia anteanoshs lo S:- 
gaienle:

•Los que m ejor enterados se consideran  con res­
pecto á los propósitos que en altas regiones se t ie ­
nen para resolver la crisis m inisterial in iciada desde 
la ap ertu ra  del Parlam ento , aseguran q u e  el Gabine­
te homogéneo vendrá , siendo la base de su form a- 
niun el elem ento progresista sagastino, den tro  del 
CUai cab rán , sin em bargo, los c im brios y  fronterizos

que, renunciando á sus respectivas doc trinas, se re ­
sellen definitivam ente en el bando progresista ao sti-  
no cons- rvador, que es como, según parece, se le 
denom inará en lo sucesivo á  este nuevo partido , 
único  que habrá  de rep resen tar la situación creada 
como corunam íeuto de la obra revolucionaria. Vere­
mos qué ac titu d  lom an entonces los dem ócratas del 
Sr. Rivero y os fronterizos del Señor Ayala, á q u ie ­
nes represeni.iii en la p rensa L a  Constitución  y E l 
Diario Español, a

Pero no era solo La O pinión N acional la que 
hablaba de crisis. L a  Revolución, periódico radi­
cal, echaba también su cuarto á espadas en estos 
términos:

«.Algunos periódicos de la m añana  siguen dando 
im portancia á la crisis. Los últim os acontecim ientos 
de Andalucía pueden haber dado lugar á ello En 
efecto, en v ista de la tendencia de la conspiración 
descubierta  por el S r Merelo, ¿qué actitu d  tom arán 
los unionistas de la Cám ara y los del m ism o gabi­
nete? Lo digno para ellos seria que  abandonasen sus 
puestos, si a lguna vez han de o b rar dignam ente. Lo 
lógico seria que los radicales se separasen por com ­
pleto de ellos ahora que tienen un  fundam ento de 
v e rdaJera  im portancia, y  volviendo á levan tar su 
bandera revolucionaria, inaugurasen una  era de 
m oralidad, de econom ías, de libertad  y  progreso. 
Los un ion istas nos co m b atirían ; pero ¿qué im ­
porta?

Que se vayan en buena hora, que se arro jen  en 
brazos de D. Alfonso con su tío M ontpensier, que es 
el único porvenir que nos espera. Nosotros no tem e­
mos en la oposición á los elem entos reaccionarios, 
porqua á estos los com bate el pueblo entero  que se 
coloca á nuestro  lado. En donde tem em os á los 
unionistas es al lado del G obierno, engañando á los 
radicales con la m ayor sagacidad , con esa astucia 
indigna que los caracteriza. En donde les tem em os 
es al frente de los m inisterios, llevando á cabo m e- 
das sum am ente re ac c io n a ria s ..........................................

Arrojadlos de vuestro  lado, radicales: el rom pi­
m iento que ahora podría se r ventajoso para la lib e r­
tad , tal vez DO suceda asi m añana. Mañana podría 
ser tarde , y sobre todo, cada dia que pasa, reúnen  
m ayores elem entos de defensa.

¡Radicales, á defenderse! a

También F.l Eco de E spaña  se hace eco ayer 
de los rumores de crisis. Hé aquí, según dicho pe­
riódico, las ideas que sobre el particular prevale­
cen en altas regiones;

«Los rum ores de cris is , dice este periódico, no ce­
san; pero ay er lom aron m ás consis'cnoia. Decíase 
que  D. Amadeo habia celebrado ajgunas conferen­
cias con varios hom bres políticos para asegurarse 
del m ejor modo de m odificar el Gabinete y  dar n u e ­
va fisouomia á la situación.

Es vano em peño; esa fisonomía siem pre será m a­
la, sean los que q u ieran  los hom bres llam ados á re­
generar la sangre corrom pida de la m oribunda si­
tuación, teniendo que echar m ano de los mismos 
elem entos que la constituyen . No hay que pensar 
en m inisterios homogéneos, porque entonces se au­
m entarían  tos enem igos del m inisterio  que se for­
mase, considerándose ofendidas las fracciones boy 
m inisteriales que no fuesen llam adas á la participa­
ción del poder, y en cuanto  á viyir en san ta  paz con 
la inexorable fra tern idad  á que hoy están condena­
das, ya se sabe que es imposible.

Todo cam bio, pues, en el G abinete, tiene que r e ­
ducirse  al de algunas personas y nada m ás, y esto 
nada resuelve. La situación se halla colocada como 
el alacran  , en m edio de un circulo  de fuego; todo es 
da r v u e lta s , pero no halla el m edio de sa lir de él. 
Que siga dando vueltas hasta que ella m ism a se de 
el picotazo que acabe con sus angustias y con la 
anarqu ía  del país.»

En efecto, la enfermedad de la situación y del 
ministro que la personifica, como hemos dicho re­
petidas veors,-no tiene cura, y camina ráp ida­
mente á su desastroso fin.

L a  Política  conviene en que la crisis continúa, 
y añade que si se halla aplazada por ahora, es 
porque no hay medio de resolverla:

«Pronto, sin em bargo, dice, estarán  com pleta­
m ente derro tadas las oposiciones, y  entonces volve­
rá La Iberia  á c lam ar por la form ación de un m inis­
terio homogéneo, como el periódico que.se hace casi 
con los mismos m alcríales que  aquel grita  ya: ¡radi­
cales, á defenderse! E n tre tan to , lalet angüis in heiba: 
ó, lo quo es lo m ism o, la  procesión va por dentro. 
Cuando salga á la calle verem os cómo se las han 
con el cirio los radicales y quiénes llevan el gato al 
agua, si aquellos ó los fronterizos, si los Sres. Marios 
y  Sagasta ó los S res. Ayala y  Ulloa, el ú ltim o de los 
cuales dió en el Consejo de an teay er u n a  buena a r ­
rem etida á los dos p rim eros, a rrem etida  de que el 
m inistro  de la Gobernaeion salió contuso y  mal feri- 
do el de Estado.»

¡Qué situación y qué Gobierno I

En la sesión celebrada ayer tarde en la Bolsa por 
los im ponentes de la Caja de Depósitos se han cen­
surado con gran copia de razones los proyectos del 
Sr. Moret, que am enazan a r ru in a rá  los im ponentes, 
pues en vez de darles garan tías sólidas para  respon­
d er é su  propiedad, se pretende darles billetes h i ­
potecarios de la Caja con la garan tía  de pagarés de 
bienes nacionales, pagares que no existen , pues por 
esta razón so ha ruto el con tra to  con el Banco de 
Paris. Después de una  corta discúsion en que todos 
los concurren tes opinaron por resistir á las m edidas 
que pretende el Sr. .Moret, según el periódico de 
qu ien  tomam os esta nu tiiia , se acordó a s í ,  pedir el 
cum plim ien to  del con tra to  hecho por el Sr. F igue- 
rola y nom brar una comisión quo se en tienda d irec­
tam en te  con la de p resupuestos de las Córtes y  con 
el m inistro  do Hacienda.

•Parece quo los apuros del ayuntam ien to  de Ma­
d rid  llegan al extrem o de haber suprim ido  este año 
la procesión del Santísim o Corpus C hrisli.

«La upinion pública , dice con este m otivo La 
Correspondencia no reciba bien la supresión de la 
procesión del Corpus, que  im pedirá  la afluencia' de 
forasteros á M adrid. La econom ía para el ayun ta­
m iento es do 14,000 rs. Algunas personas piadosas 
parece que tra tan  de costear dichos gastos para qne 
la procesión salga con la solem nidad de otros años.»

Los nueve concejales del ayuntam ien to  señores 
Santiso, Lahorga, Hidalgo Saavedra, Silba , T aberni- 
llas, Talavera, García M artínez, Viilabrille y Soria- 
no. pareca que fueron los que votaron en con tra  de 
la  proc sion en la sesión del v ie rn e s , y en pró los 
señores Galdo, O 'ózaga, Bravo, Cachena , Borrel, Al- 
bert y Cerdeiras; adhiriéndose á la m inoría el señor 
Ortega y Cañam ero.

S e ju n  dice La Correspondencia, han sido in d u l­
tados los presos carlistas de Azpeilia.

Anuncia La Correspondencia que el conde de Es- 
tafanoce salió an teayer farde p ara  Italia.

Dice un periódico que los diputados m alagueños, 
con el Sr. Ri' S y Rosas, celobraron an teayer una 
reunión y acor taron  convocar á otra de todos los d i­
putados anda ucps, para nom brar una comisión que 
se entienda con el m in istro  l e  Hacienda y tra te  de 
m odificar los im puestos sobre bebidas.

Lo que pasa en  la provincia de Valencia no tiene 
n om bre  r i  ejem plo.

Además de los m uchos secuestros que d iariam ente 
tienen lugar en ella, parece quo el v iernes ú ltim o al 
anochecer, penetró  en el pueblo de Dos Aguas un 
célebre bandido, con et objeto de recau d ar los cua­

tro  rail reales que  le faltaban de los diez m il que 
habia pedido para soltar á un  hijo de aquella pob la­
ción, que se hallaba en poder del conocido Roder 
llam ado el tiu Juan .

Si es que las autoridades se consideran im po ten ­
tes para acabar con los bandidos, háganlo saber, y 
ya entonces las personas honradas ten d rán  derecho 
para c rea r una Santa H erm anda'l que las defienda 
contra ios a taques de los bandidos.

Según los diarios de Barcelona, se observa en 
aquella capital u n  m ovim iento de tropas no acos­
tum brado . ¿Qué pasa? ¿Qué se tem e?

Un periódico liberal dice lo que sigue, con m oti­
vo de la últim a sesión celebrada por la agonizante 
Tertulia do la calle de Carretas:

«La Tertulia progresista ha consagrado su  últim o  
jueves, es decir, el ju ev es de la sem ana que te rm i­
na hoy, á d iscu tir  la trascendencia que hubiera  po­
dido ten e r en España el triunfo  de la Comunne de 
l ’arís.

Hicieron uso de la palabra los Sres. Llano y Per- 
si, García San Miguel y Salm erón, acordándose por 
aquel cuerpo deliberante que se trad u jeran  las notas 
taquígrafas y  se publicaran  los discursos á fin de 
que sean de todos conocidos, especialm ente de las 
clases en los que m ás prosélitos tienen c iertas e r ró ­
neas teorías.

Si en tre  esas ciases hay alguna persona que  re­
cuerde la infam e m uerte  dada en  1866 á los oficia­
les de a rtillería  del cu arte l de Sao Gil por los sa r­
gentos y  soldados, un  «eres tu rco  y  no te creo» bas­
tará á' d e stru ir el saludable efecto de las ideas de 
m oralidad, ju stic ia  y órden que  la T ertu lia  p rogre­
sista se propone d ifund ir.»

Et recuerdo no puede ser m ás terrib le  y opor­
tuno.

La Igualdad  ha sufrido  otro percance. Su núm ero 
dcl ha sido denunciado  y secuestrados los ejem ­
plares.

Se cree, según un diario noticiero, que el punto  
de residencia que  fijará el Gobierno para los com ­
prom etidos en la insurrección de París, que puedan 
refugiarse en España, será Ibiza.

A nuncia La Correspondencia que han sido pues­
to.» en libertad  tres sujetos de los que habían sido 
detenidos por habérseles creído com plicados en  el 
conato de asesinato de D. Manuel Ruiz Zorrilla.

Tam bién la iglesia de la villa de Bustillo de Cha-- 
ves, partido judicial de Villalon, ha sido com pleta- 
tam eiite  despojada de sus alhajes. Ignórase todavía 
q u ien  es el au to r.

Ni más ni ménos que suele suceder en todos los 
robos sacrilegos.

Dice La Convicción que  por disposición del señor 
gobernador de la provincia se ha m andado ce rra r  el 
casino carlista  de M anresa.

Según un diario  noticiero, á instancia  del prom o­
tor fiscal del juzgado del d istrito  de la U niversidad, 
.se están practicando «nuevas diligencias en la causa 
que se in struye  en averiguación de los autos dé la  
muerte del .Sr. A zcárraga .a

¡ Qué em b ro llo ! Este es el cuen to  de nunca 
acabar.

Un diario liberal publica este breve diálogo;
«La C onstitución .— Las autoridades de Lérida si­

guen la pista á una  conspiración, en  sentido c a r ­
lista, que se tram a y  estallara en  la parte  alta de 
aquella nrovincia con m otivo de c ie rta  rom ería.

E l Gobierno.— Una sublevación por am or de 
Dios.»

V erdaderam ente el Gobierno no puede tira r  m ás 
si pronto no viene en su ayuda una  insurrecc ión .

Dice un  periódico que han llegado á M adrid los 
Sres. San Millan y Balanza, obreros de la m aes­
tranza  de Cartagena, comisionados por sus com pa­
ñeros á ped ir al m in istro  de Marina vueva á adm itir 
en  las obras del arsenal á todos los que an tes trab a­
jab an , y de los que hay sobre 500 que hoy no tienen 
ocupación.

Dice Las Provincias de Valencia:
«El partido  republicano de nuestra  ciudad sa des­

compone á m archas forzadas, gracias á las disensio­
nes in testinas del m ismo que m ás de una  vez hemos 
señalado. Con efecto, el apasionam iento ciega ya á 
una parto de los federales valencianos hasta el p u n ­
to de anatem atizar públicam ente á los jefes m ás ca ­
racterizados y á los que m ás han trabajado  en favor 
(le la dem ocracia.

Parece que  m añana em pezará en el Congreso la 
discusión del m ensaje. Según La Correspondencia, 
no está decidido quiénes ocuparán  los tu rn o s, sa ­
biéndose tan solo que el Sr. Castelar ocupará el se­
gundo en  con tra .

Según dice un periódico de Barcelona parece que 
an teayer en los alrededores de la fábrica de lo sse -  
ñ o re j Batlló se reprodujeron las escenas de que fué 
teatro  tiem po atr.is. Cuéntase que algunos grupos de 
m ujeres y niños denostaron á la Guardia civil que 
pa tru llaba  por aquellos con tem os al objeto de p ro te ­
ger á los trabajadores.

Dice un  periódico de Badajoz que  han sido decla­
rados suspensos de em pleo y sueldo cuatro  em plea­
dos de aquella  adm inistración  económ ica, á  conse­
cuencia de la visita girada á d icha dependencia,

Parece quo el Sr. Orense ha hecho dim isión del 
cargo de indiv iduo del directorio  federal.

La Correspondencia, de quien tom am os esa no ti­
cia, eñade que el Sr. Orense sale hoy para los baños 
d s A rcbena.

Parece que se han dado órdenes é los gobernado­
res do las provin .das fronterizas para que  se cousli- 
tiiyan depósitos de em igrados franceses, llevando ó 
ellos á todos los que, huyendo de las consecuencias 
de la insurrección de París, tra ten  de in te rn arse  en 
España.

Dice un  periódico:
«Un dia de estos sa ld rá  para Andalucía el ins­

pector general de Carabineros á g irar una  rev ista  á 
las fuerzas del in stitu to  de su  m ando.»

A nteayer so presentó  al Congreso la propoáicion 
de ley que á con tinuación  verán  nuestros lec­
tores

Las firm as que aparecen al pió de ella proceden­
tes de todos los grupos de la Cá.mara, indican bien 
c laram ente  la im portancia y la conveniencia de esta 
ley. La proposición dice asi;

«Los diputados que suscriben proponen á las Cór­
tes el siguiente proyecto de ley;

Articulo I S e  au toriza  al Cobierno para que  en 
un térm ino perentorio , que  no exceda de dos m eses, 
habilite locales tan  desahogados é higiénicos como 
sea posible, en los' que los procesados por delitos 
políticos, y los acusados por los com etidos por la 
pren.sa á quienes se su je te  á prisión, puedan su frir 
esta d u ran te  la sustanciacion de sus causas con ab­
soluta separación de los procesados por delitos co­

m unes. Palacio del Congreso 27 de .Mayo de 1871. 
Miguel M orayta.— El conde de Canga Argiielles.— 
Antonio María Travió.— Antonio Bañol.— Pío GuHon. 
— Gaspar Nuñez de .Arce.— Plácido Jove y Hevia.»

So cuen ta  de un gobernador m iderado que, al ve r 
delante á un  hom bre cogido in  fra g a n ti  delito de 
im presor c landestino, le abofeteo, olvidándose que 
toda autoridad  que se respete está obligada á no ab u ­
sa r de la posición que ocupa.

Pues b ien; según aseguran á La Esperanza, un  al­
calde de cierto  pueblo  de A ndalucía, donde posee 
propiedades el señor m arqués de Villadarias, p re s i­
den te  de la Ju n ta  C entral Católico-.Monárquica, ha 
repetido la hazaña  del gobornador m oderado con el 
adm in istrador de dicho señor conde, cuyo único d e ­
lito consiste en haber ido recogiendo firmas para  una 
exposición que hacían los vecinos de la c iudad  re­
clam ando respetuosam ente contra el reparto  de las 
contribuciones.

La Correspondencia de E spaña, que p ub lijó  re ­
c ientem ente  la noticia de que estaban dadas las ó r­
denes para el establecim iento en Carabanehel de un 
cam pam ento m ilita r, dice an teanoche lo siguiente;

«A pesar de cuan to  se viene diciendo por algunos 
periódicos respecto, á  la form ación de un  cam p a­
m ento en  C arabanehel, podemos asegurar que se ­
m ejante determ inación está en suspenso hasta O ctu­
bre próximo.»

Según vemos en  La P olitica, el presidente del 
Consejo salió anteanoche para Arjona, pero no por-, 
que su señora m adre se halle en un estado a la rm an­
te, pues parece que está  m ucho m ejor, sino para 
vería , ya que no ha podido hacerlo  antes.

Eu un periódico de Alicante se leo lo que sigue:
«Varios m arineros del vapor de g uerra  no rte-am e­

ricano anclado en  este p uerto , prom ovieron ayer 
m añana un verdadero  conflicto en el café Suizo, vi­
niendo á las m anos y sosteniendo una  refriega en tre  
ellos, de la que resultó  un  herido  y varios contusos 
algo graves, pues las arm as de que se valieron para 
el com bate e ran  las piedras de m árm ol de las me­
sas del café, cuyos estragos, dando sobre las cabezas 
de los con tendientes, pudran calcu la r nuestros lec­
tores.

La lucha tomó tales proporciones, que fué necesa­
rio  que  el señor gobernador de ia provincia, el s e ­
cre tario  del gobierno c iv il, el señor cónsul n o rte ­
am ericano y la fuerza pública se constituyeran  en  el 
sitio , logrando, no sin esfuerzos, poner térm ino á la 
contienda y  hacer conducir á los m arineros á 
bordo.»

— En el presidio de Santoña ha ocurrido  u n  albo­
roto, resultando m uerto  uno de los confinados. El 
juzgado se constituyó en el referido penal, co m en ­
zando á in s tru ir  las p rim eras dlligenciae.

Parece que el alboroto se produjo á consecuencia 
de un  registro  practicado por las autoridades g u b e r­
nativas det que  re su ltó la  aprehensión de algunos 
troqueles para falsificar m oneda y  sellos del a y u n ta ­
m iento  igualm ente falsos.

— Al m ismo tiem po han sido detenidos y puestos 
á disposición del ju ez  de prim era  instancia resp ec­
tivo, varios individuos que se ocupaban en falsificar 
b illetes del Banco de España, á quienes se les han 
ocupado algunos de las series de 4,000 y 2,000 
reales, toscam ente falsificados, y a n te s  do que hayan 
tenido tiem po de ponerlos eu circulación.»

Estos atentados se refieren  en  un  solo periódi­
co revolucionario, y adem ás m inisterial.

Dice La Correspondencia que el Sr. Rivero saldrá 
para baños tan  pronto como term ine  la d isc u ­
sión del m ensaje, y pasará una buena tem porada 
fuera de M adrid.

Parece que el voto p a rticu la r de nuestro  amigo el 
Sr. Nocedal será com batido por los Sres. C andau, 
Lasala, y  Romero Robledo.

CORREO DE HOY.

Horroriza la lectura de los periódicos católicos 
de Inglaterra que refieren la profanación de ia 
famosa iglesia de París, consagrada á la Virgen 
con advocación de Nuestra Señora de las V ic­
torias.

Nos falta tiempo para dar cuenta detallada de 
estas inauditas profanaciones, y nos alegramos. 
Hay cosas qne repugna contar aun para en treg a r­
las al desprecio de toda persona decente.

Comenzaron los bárbaros de la civilización d es­
pojando el templo de cuanto encerraba do algún 
valor; desoues, hombres y mujeres se entregaron 
bajo las bóvedas de la casa de Dios á  excesos que 
no pueden decirse, y por último, no falló quien, 
tomando el sacramento, repartía entre los pílleles 
las sagradas formas primero, parodiando la comu­
nión, y á granel después, para multiplicar las hor­
ribles profanaciones.

E sta diabólica escena tenia lugar en la escali­
nata exterior que conduce al templo, y de rodillas, 
orando y llorando, ia presenciaban desde ios r i n ­
cones de la plaza algunas buenas m ujeres, las 
cuales tan pronto como vieron por los suelos y en 
poder de los galopines las sagradas formas, se 
dedicaron con piadoso celo á recogerlas y resca­
tarlas á costa de cuanto llevaban consigo.

Decididamente, ó Europa cambia de rumbo, ó 
pronto sigue la suerte dal Africa. O volvemos á 
Dios, ó la civilización nos convierte en salvajes. 
No hay remedio.

El M onde  en su última hora dice que corría en 
Versalles el rum or de que estaban ardiendo Nues­
tra  Señora de Paris y et Hotel Dieu.

Estos rumores no se han confirmado.

El S ta n d a rd  de L ondres, dice qne F ran c ia  no 
puede e sp e ra r nada  del S r . T h iers; «La política de 
T h ie rs  es la coronación de los d esastres  de  F r a n ­
c ia .»  En Opinión del d iario  inglés, la república  ha 
m uerto  y el grito  de ¡viva la república! en el s=ñor 
T h ie rs , se ria  ridículo 6 h ipócrita. La república  está  
g astad a , y adem ás, la rep ú b lica  en F ran c ia  es la 
Com m une.

Dice el O bsservatore Romano:
«De origen au tén tico  sabem os que casi toda 

la  fam ilia Barbón de España se en cu en tra  r e ­
un ida  en G inebra, sin exclu ir al duque de Madrid A 
á  los condes de G írgenti. Uno de los objetos de la 
reunión es ponerse de acuerdo  para una  fusión, á 
sem ejanza de la que  se ha hecho en Francia en lre  la 
ram a legitim a y ta orleanista. Se p reparan  grandes 
acontecim ientos.»

El poeta aleman Enrique Heine, pronosticó en 
I 8 Í I  la destrucción de la columna Vendóme.

Invitam os á los hom bres de órden á que sean po­
licías.»

I'is inexacto qne ei Luxemburgo baya volado.

OL'IIMA HORA.

E s ta  inaúana tá la s  ocho d isfrutaba, á 
D io s  g r a c ia s , e l iátanto P o n líf lc e  P ió  114 
d e p erfecta  sa lu d , segu u  te leg ra m a  oHcial 
recib id o  en  .flad rid .

¡Viva a*io I.Y!

Después de recibir esta noticia por conducto de
la nunciatura, hemos visto en !a tablilla del Cuu-
greso el siguiente telegrama:

Rom.c, 29 (á las ocho y  diez m inutos de la m añ a­
na).—Al Excmo. señor m inistro  de Estado el en ca r­
gado de Negocios de España:

«La salud de Su Santidad es excelente. Los rum u- 
res que c ircu lan  en con trario  son inventados por los 
periódicos republicanos de aquí.»

CONGRESO.

El Sr. Jove y  Hevia ha p reguntado al Gobierno 
q ué  conducta pensaba seguir con los in su ircc tos 
de Francia que penetrasen en España.

Et Sr. Sagasta ha  contestado que serian  tratados 
como crim inales.

El Sr. Soler, republicano, ha  querido  h ab la r y no 
se lo han perm itido. Uáblase de una proposición que 
con tal m otivo q u ieren  p resen ta r algunos republi­
canos.

Se ba aprobado el acta do Cádiz, siendo adm itido  
el Sr. González de la Vega.

C ontinúa la discusión de la reform a reglam enta­
ria. Defiende su  voto particu la r el Sr. Prefum o.

Le contesta el m arqués de Sardoal.
La discusión de la reform a reglam entaria  lia con­

tin u ad o  con tranquilidad .
El conde de Toreno ha pronunciado un  discurso 

enérgico, dem ostrando que la reform a es an ti-co n s- 
tituc iona l, que prueba la debilidad de lo que con 
ella se qu iere  defender y que adem ás es in ú til, por­
q ue  con ella no se im pedirán  c iertas discusiones.

Un telegram a de Versalles de ayer por la noche, 
recibido en Madrid al m edio dia, anuncia  que lo.s 
rebeldes solo acupan uua pequeña parte  de C ha- 
ronne. Parece que los prisioneros de la Comm une, y 
los que en los clubs ó en los periódicos hayan  con­
tribu ido  ó la rebelión, serán juzgados en consujo de 
g uerra .

Se confirm a el a.sesinato del Arzobispo de París y 
de los dem ás rehenes. El encargado de Negocios da 
España dice que si anunció  que se habia salvado e l 
señor Arzobispo, fuá por habérselo dicho el sec re ta ­
rio del poder ejecutivo.

Los republicanos han presentado dos proposicio­
nes de censura  al m inistro  de la G obernación por 
las palabras que ha pronunciado on contestación á  
la p regunta  del Sr. Jove y  Hevia.

Una de ellas, cuya  prim era firma es del Sr. C as- 
te la r, pide que se declare que se han oído con d is­
gusto las palabras del m in istro  sobre el derecho de 
asilo, negándolo á los refugiados franceses.

La o tra , firm ada en p rim er lugar por el Sr. Pí y 
Margall, pide que el Congreso declare haberse  en te ­
rado con disgusto, de que las leyes iote.roacionales 
en tre  Francia y  España han sido violadas por el Go­
b ierno .

En sustancia, lo que ha dicho el Sr. Sagasta es 
que  los refugiados franceses no serian  tratados co ­
m o reos políticos, fino como crim inales, y  en trega­
dos según los tratados al Gobierno francés.

Es probable que  se d iscuta  hoy alguna de d ichas 
proposiciones, ó las dos.

El Sr. Ochoa ha presentado esta tarde  u n a  propo­
sición de censu ra  al gobernador de Barcelona, por 
haber im pedido la celebración de una sesión ex trao r­
d in aria  de la Ju ven tu d  Católica de aquella  c iudad.

TELEGRAMAS.

(De la Agencia Fabra.)

VeasÁLLES, 2 8  (á las nueve de la  noche).— La in ­
surrección de Paris ha term inado  por completo.

No bay ya p artida  alguna de rebeldes.
Se han cogido num erosos prisioneros.

RECIBIDOS A LAS SIETE DE LA TARDE.

V er sa lles, 2 9 :  (á  la s  once y  v ein te  m inutos de la 
m añana.)— Tres m il prisioneros llegaron anoche á 
Versalles.

Las cartas de París confirm an la noticia de que  
las ú ltim as partidas de insurrectos fueron batidas 
ayer de trás de Belleville y  del cem enterio  del Padre 
Lachaise.

La autoridad  m ilita r está ahora  desarm ando y ha­
ciendo pesquisas y prisiones s in  en co n trar resis­
tencia  alguna.

Los parisienses m anifiestan gran satisfacción al ser 
librados del yugo de la Commune.

E ntre  ios rehenes fusilados en cuen transe  el Arzo­
bispo de S u ra t ,  ios Padres jesu ítas D u crondait, 
C lair, O livaint, el clérigo Sr. A llard, otros clérigos, 
tre in ta  y cinco gendarm es y  el banquero  suizo 
Jecker.

BOLSA DE HOY.
R enta perpétua al 3 por 100, publicado, 27-25 

y 30; pequeños, 27-30 , 35 y 40; á plazo, 27-20 fin 
cor. fir.; 27-25  fin próx. fir.

Billetes hipotecarios del Banco do E sp añ a , 2,* sé ­
rie , no pubticado, 98-75 d.

Bonos del Tesoro, do á 2,000 rs . ,  6 por 100 in te ­
rés anual, publicado, 78-10 , 05 y 78-00.

Idem  en cantidades pequeñas, publicado, 78-10.
Billetes del Tesoro.— Vencim iento de 31 de Ju lio  

de 1871, publicado, 94 50, 95 ®io , 95-25.
Idem , id . id. de 31 de O ctubre de 1871, pub lica­

do, 90-50, 90 \ ,  9 I \ ,  91-25, 90-50, 91 \ ,  92 «i^,
91-75 y 92-25.

Id em , id ., id. de 31 de Enero de 1872, publicado, 
90 “lo 91 “lo 90-50, 91 “|„  91-76. 91 °|„ y 90-25.

Idem , id ., d é lo s  tros vencim ien tos, publicado, 
90-50, 91-25, 5 0 ,9 2 -5 0  y 40; á plazo, 90-75 fin 
próx. vol.

Obligaciones generales por fe rro-carriles, de 2,000 
reales, publicado, 52 “i,,, 52-10, 52 “|„ , 61-90 y 
52-00.

Idem , id ., id ., (nuevas) de 2,000 rs ., publicado. 
51-70  y 60.

Acciones del Banco de E sp añ a , no publicado, 
162-00.

NOTICIAS GENERALES.

Leemos en un periódico de Versalles:
«Se tom an precauciones en Versalles para im pedir 

que los com uneros,—que tam bién  hay m uchos en 
I esta desdichada c iu d a d ,—realicen sus proyectos de 

in cen d iar los m onum entos y los paseos.

Cou In so le iu n id a d  d e  c o s tu m b re , se  ce leb ra rá  
m añana 30 de Mayo, en la iglesia del real Hospicio 
de esta córte , la anual función á su glorioso titu la r  
y  patrono San Fernando, rey de España. A las diez 

I se rá  la Misa solem ne, con su D. M. paten te, p red i- 
5 cando el presbítero  D. Santiago García Atvarez. Ofl- 
I c iará la orquesta del estab 'ecim iento  bajo la d iree - 
! cion de su acreditado profesor. D. Rafael Tabeada.

P o r e l té r m in o  d e  Requona v a g a  u i ta  p a r t id a
de siete m alhechores que han com etido ya algunos 
robos, y tienen en alarm a al vecindario.

Ayuntamiento de Madrid
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C Ó R T E S .

« l O Y K i l l E l i O

S x tra c to  de io sesión celebrada el dia 27 de Mayo 
de 1871.

PRESIDENCIA DEL SR. OLÓZAGA.

Abierta á las dos, fué aprobada el acta de la an­
te rio r.

Varios señores diputados pidieron la palabra  para 
preguntas.

El señor PRESIDENTE : Los señores diputados 
tendrán  la palabra después de las in terpelaciones.

No habienHu qu ien  pidiera la palabra sobre la in ­
terpelación del Sr. Ruano, el señor presiden te  a n u n ­
ció que se pasaria á otro asunto .

No hallándose p resen te  el Sr. Pascual y Casas, 
quo tenia anunciada una  in terpelación , se pasó á 
tra ta r  de la

Interpelación del S r . Contreras.

El Sr. CONTRERAS; Señores d iputados, la in te r ­
pelación que hoy dirijo  al señor m inistro  de la G uer­
ra es relativa á los abusos y  arb itrariedades com eti­
das infringiendo la C onstitución y la O rdenanza 
general del éjército  con un  lujo nunca visto; rae re ­
fiero á las causas que de real órden se han seguido 
contra varios oficiales y  generales por no h ab er j u ­
rado al rey D. Amadeo I (Q. D. G).

No d istraeré  á la Cámara haciendo un discurso de 
legislación m ilitar, ni hablaré del ju ram en to  al rey ; 
esto lo harán  otros oradores con m ás ventaja que  yo; 
solo tra ta ré  la cuestión m ilitar, y p rocuraré  hacerlo 
con m esura, por lo m ism o que  soy uno de los gene­
rales que no han ju rad o  al rey , perm itiéndom e de 
paso decir que no es el general Serrano el más au to ­
rizado para exigir ju ram entos.

Comunicada la real órden de 6 de F ebrero , que 
exije el ju ram en to  del nuevo m onarca, varios oficía­
les y  generales dejaron de ju ra r  porque su  concien­
cié ó sus com prom isos an terio res no se lo perm itían  
sin menoscabo de su  honra.

Esto fuó para el Gobierno un  atontado inaudito , y 
m andó fueran juzgados en consejo de guerra  de ofi­
ciales generales. Ahora bien: para la form ación de 
csto.s consejos se infringió la Constitución y se b a r­
ren ó la  ordenanza.

Todas las sentencias de estos consejos de guerra  
son nulas, porque eran incom petentes para juzgar 
por falta de jurisd icción, y el capitán general de las 
islas Baleares ha infringido la Constitución en su a r ­
ticu lo  30, que dice así:

«El m andato del superio r no exim irá de responsa­
bilidad en loa casos de infracciou m anifiesta, c la ra  y 
te rm in an te  de una prescripción constitucional. En 
los dem ás solo exim irá á los agentes que no ejerzan 
autoridad.»

Nada diré de este general, porque está ausente; 
pero bastante  dice para su  historia m ilita r haber 
presidido estos consejos de g uerra .

El señor m inistro  de la G uerra es responsable de 
lodos los perjuicios que lia causado á estos oficiales 
genenilüs haciéndoles v a ria r de residencia, faltando 
á la  Constitución y á las ordenanzas.

Llamo la atención del Congreso, porque habrá ob­
servado que las sentencias son tan  contradictorias 
que no hay dos iguales: esto, que  parece un  ab su r­
do, es m uy lógico.

Triste es para un reinado inaugurarlo  con un Go­
bierno que despreciando ia ley pone al nuevo mo­
narca eu el duro  conflicto de que sean juzgados dig­
nísimos m ilitares que  tantos servicios tienen pres­
tados á la patria  y á la causa de la libertad regando 
con su sangre el cam po de batalla. ¿Cómo podían 
pensar que estos sacrificios serian  recom pensados 
con tan negra ing ratitud , sin  tener presente  que no 
se rom po la Constitución ni se desprecia im pune­
m ente la ordenanza sin coger am argos frutos m ás ó 
m énos inm ediatos?

Las situación actual de los generales y  oficiales 
que no han ju rado  al rey es insostenible. Sentencia­
dos á ser despedidos del servicio, los más desean se 
cum pla  la sentencia: yo por mí no qu iero  gracia a l ­
guna ni del rey ni del actual m in istro  de la G uerra, 
que  ha perm itido que el capitán  general de las islas 
Baleares me falte á las consideraciones de teniente 
general que la ordenanza me dá; pero de todos mo­
dos, preciso es que cese la in cc rtid u rab re  y  se ejecu­
ten las sentencias.

Et señor presidente del CONSEJO DE MINISTROS: 
Señores d ipu trdos, no crei que  se tra ta ría  de este . 
asunto  boy, y así es que no venia preparado  á ten e r ; 
registrados algnnos an tecedentes y algunos papeles, 
parque para tra ta r  la cuestión, á pesar de mi insuG - 
cien ' ia y de la escasez de mis m edios, siem pre estoy ¡ 
dispuesto. I

Empiezo, pues, por donde ha concluido el señor j 
d iputado, diciendo quo deploro que prive á la pá tria  • 
de sus servicios en adelante; porque  debo d ecir ai - 
Congreso, por m ás quo todos los señores diputados

conozcan á S. S. perfectam ente, que es uno de los i 
genérales m ás brillan tes y m ás valero.sos qué  ha t e ­
nido y tiene (pot'que todavia no está dado do baja) 
la nación española.

El general Contreras y yo nos hemos conocido en 
los campos de batalla , y sabe S. que siem pre le 
he hecho justic ia  y se la hago en esle"m om ento , asi 
Como é su palriotisroo, á su lealtad, á su desinleiós 
y á sus buenas p rendas; pero no puedo hacérsela a 
la oportunidad con que  ba traído  esta cuestión y á 
la m anera  que ba tenido de tratarla .

Dice el señor d iputado que  he abusado de mi po­
sición. ¿En qué? ¿En tra ta r  á S. S. con la m ayor con­
sideración? (A7 S r . Contreras pide la palabra.) ¿En 
ponerle á S. S. v an as com unicaciones casi sup lican­
tes, explicándole la situación en que estaba, y h a - 
ciéoJoIe ver que después de haber ju rad o  la Cons- 
litucioD, v irlu a lm en te  estaba ju rad o  el Rey, que 
está com prendido den tro  de la C onstitución? ¿En 
m andarle m is amigos y los amigos de S. S. á rogarle 
que no me pusiera en la situación difícil en que me 
ponia? ¿Eo hab er consultado con tos señores m in is­
tros, sus am igos, y haberles hecho conocer sus m e­
recim ientos y sus títu los á la consideración del Go­
bierno y del país? ¿En haber deseado por cuantos 
medios han sido im aginables que el general C ontre- 
ras no hubiera dado ese paso? Si alguna vez ha te ­
nido un m inistro am arguras por tom ar una resolu­
ción, han sido las del m in istro  que tiene la honra 
de hablar en este m om ento al tañ e r que firm ar las 
órdenes que ha firmado para S. S.

Los tiem pos han variado, son de m ás m oderación 
y  prudencia. ¿Y qué se ha hecho? Decirles á estos 
generale.» que  ju ren  al rey que se ha dado la Nación.
Y yo pregunto  al Sr. C ontreras; si se hubiera  elegi­
do ai ilu stre  patricio  á qu ien  dió su voto S. S ., ¿cree 
que los dem ás generales no hub ieran  ju rad o  ese 
rey? Pues yo declaro que lo hub iera  ju rad o , y  h u ­
biera ju rad o  á cualqu iera  que h u b ieran  designado 
las Córtes C onstituyentes, fuera el que q u isiera , sin 
excepción alguna.

Señores, dice el señor general C ontreras que el 
ju ram en to  de las banderas lo com prende todo; y 
luego, al leer la fórm ula del ju ram en to , ha dicho 
como no podia m énos de decir; «¿Juráis defender 
m is banderas?» Pues bien: si el Sr. Contreras quiere 
ju ra r  de esa m anera, si ju ra  defender las banderas 
del rey  hasta perder la vida como dice la ordenanza, 
yo por mi parte  creo quo es lo m ism oque si ju ra ra  de­
fender á la persona del rey: si ju ra  defender las ban ­
deras dcl rey , yo en cuen tro  que está ju rado  el rey. 
¿Se presta S. S .^  este ju ram en to?  Pues yo lo acepto 
en nom bre del Gobierno de S. M. Las ordenanzas 
previenen que se ju re  al rey , porque previenen que 
se ju ren  las banderas del rey ; y falta á su deber co­
mo m ilita r, y no puede co n tin u ar siendo m ilitar 
quien  tal no ju re . ¿No es evidente de toda evidencia 
este razonam iento, señores diputados?

Sé que algunos de esos generales ban dejado do 
ju ra r  por opiniones políticas, y que esto, por consi­
guiente  dá un  carácter en teram en te  político á su de­
lito , falta, om isión ó como se qu iera  llam ar; pero 
esto es precisam ente lo que me ex traña en el señor 
C ontreras, que ha luchado valerosam ente por esta 
situación, y que ha sufrido por ella todo género de 
privaciones, de am arguras y de con trariedades.

Y cuando vino esta situación, y cuando vino la 
m ayoría do su  partido  á elegir un  rey , el señor ge­
neral C ontreras tiene por conveniente d a r su  voto á 
o tro , y no votar al que la m ayoría de su partido ha 
elegido.

Yo, señores, debo decir que esto es en teram en te  
extraño en la rec titu d , en la prudencia que ba dis­
tinguido al Sr. Contreras toda su  vida. Yo aseguro 
que SI el señor duque de la Victoria hubiera  sido 
elegido rey de E spaña, no solo le hubiera  ju rado , 
sino que me hubiera  puesto á sus ó rdenes, y hasta 
le hubiera servido con decisión, porque es m enester 
s e rv irá  la pá tria , que está por encim a de to do , y 
h acer por este pais todo lo que los tiem pos m oder­
nos y las ideas m odernas exigen.

El Sr. CONTRERAS: No rae ha incom odado el ser 
separado del servicio. Si he com etido delito , quiero 
que se me im ponga la pena que señale la ley; pero 
no qu iero  se rv ir un dia m ás al Sr. D. Amadeo ni al 
Gobierno. Doy gracias al señor m in istro  de la G uer­
ra por los favores que me d isp en sa ; pero u n a  vez 
despedido de la m ilicia , no qu iero  m ás ser m ilita r 
por no abedecer al señor m inistro .

El señor p residente dei CONSEJO DE MINISTROS:
El señor general C ontreras liace m uy bien en no 
quererm e obedecer, porque debe m andarm e, y yo 
le obedecería como la ordenanza m a n d a , y respeta­
ría  sus órdenes.

Es natural en un  liom bre noble é hidalgo, como 
S. S ., el q u e  no haya traído  aqui sus servicios. Por 
eso los traem os los d em ás, porque la alabanza en 
boca propia envilece; pero la alabanza en boca de 
un  adversario  honra, y esto es lo que  ba pasado.

Que no está incom odado S. S. ¿Y por qué lo ha de 
estar S. S.? Si todavia hoy es ten ien te  general, po r­
que yo no tengo noticia de que  el T ribunal Suprem o 
haya dado su  acordada: no la ha publicado todavia: 
por consiguiente no sé cómo opina en la causa de su

señoría, y  basta tanto que recaiga la aprobscion del 
Gobierno eu esa acordada, S. S. no deja de ser te ­
n iente gipiicral.

Pues bien: yo uo dudo que el señor general Con­
treras esté iiicon)uj,,du; no debia estañ o  por ‘o que 
ha pasado. Vo le pregunto: ¿que razón h ly para opo­
nerse de esa u iauer.1 al m iiiislro  de la G uerra, que 
con taiila consideración le ha tra tado , que tanto  le 
ba estim ado y le estim a, y tauio  h i sentido  la s itu a ­
ción en que S. S. so na colocado? ¿Que razón para 
echar en rostro una cosa al m in istro  de la G uerra, 
que a los abrojos en  la cara  que  ha recibido ha de­
vuelto  rosas y  llores á S. S.?

El Sr CONTRERAS: Las vejaciones q u s  be sufrida 
eu las Baleares me habían colocado alti en una s i ­
tuación excepcional. Pido que se me guarden  las 
consideraciones que m arca la O rdenanza, y el capi­
tán  general se mega á ello, y el iiiin istio  de la G uer­
ra aprueba el acuerdo de aquel capitán  general y 
me deja sin lus consideraciones debidas, habiendo 
oficiales que no se llevaban siqu iera  la m ano á la 
gorra cuando yo pasaba. No volveré á se rv ir m ás, 
porque 51 años de servicio no se tiran  asi á la calle 
por el capricho de un  m inistro .

El señor p residente del CONSEJO DE MINISTROS: 
Declaro, señores, que la p rim era  noticia que tengo 
de estos detalles os esta. Se recibió una com unica- 
ciuQ diciendo, me parece, porque uo la tengo p re ­
senta. diciendo que S. S. solicitaba que se le d iera 
á conocer en la órden. El capitán  general dijo que  el 
estar en libertad  S. S. era una  in to lerancia, y que 
debia estar arrestado . Pero no dijo uua palabra de 
S í lus oficiales no le babiaii saludado á S. S.; sí uo le 
han  saludado á S. S. y no le ban  guardado todas ias 
consideraciones que se m erece, han fallado á su d e ­
ber, y desdo aqu i lo digo, yo rae d irig iré  á aquel 
capílan  general, porque deseo saber todo lo que  ha­
ya pasado, y proceder cou rigor cou tra  q u ien  m e­
rezca el rigor del Gobierno.

El Sr. JOVE Y HEVLA habló tam bién sobre la 
cuestión  del ju ram en to  exigido á  los m ilita res , cen ­
surando la conducta del G obierao en este punto.

El Sr. LOPEZ DOMINGUEZ contestó declarándose 
enem igo del ju ram en to , pero reconociendo que el 
Gobierno no tenia m as rem edio que exigirlo á las 
fuerzas del e jército  para no faltar a la ordenanza.

El Sr. JOVE Y HEVIA rectificó, pidiendo la aboli­
ción  del ju ram en to .

El señor presidente del CONSEJO DE MINISTROS 
recordó los atropellos de que  fué v ictim a d u ran te  
las situaciones m oderadas.

El Sr. SANCHO protestó de unas palabras ofensi­
vas al cuerpo de ingenieros pronunciadas por el se - 
iTog Ocon en una sesión an terio r.

El señor OCON dijo que no había querido  ofender 
ai cuerpo de ingenieros, el cual no era  responsable 
de los desm anes com etidos por algunos de sus indi­
v iduos.

El d uque  de la TORRE defendió al cuerpo de in ­
genieros y dijo que no habia nada probado en este 
a su n to .

Rectificaron varias veces los Sres. Sancho y  Ocon.
El Sr. SICARS: Señores d iputados, la Cámara ha 

oido uo há m uchos dias et e^tado poco halagüeño de 
n uestra  Hacienda, y al m ism o tiem po los buenos 
deseos y propósitos del señor m inistro  del ram o res­
pecto á un  pu n to  in teresan te  para loda España in é- 
nos para Madrid: el de pagar á todo el m undo por 
igual, qu itando  el odioso-privilegio de la capital de 
la m onarquía. Yo dudo, señores, que llegue á efec­
tu a r  ese deseo; y de todos modos, como el abuso boy 
existe; voy á ocuparm e de él.

Podria c ita r, señores, el atraso  en que  se halla el 
pago de los cupones en m uchas provincias; pero me 
lim itaré  á las catalanas, que son aquellas que más 
conozco y que m as m e iutere.san.

N ingún espm ol, señores, deja de conocer el esta­
do de adelanto m oral é in te lectual en quo se e n ­
cu en tran  las provincias de! antiguo Principado; to­
dos conocen los progresos que  allí se han bocho en 
industria , en ag ricu ltu ra , en el com ercio, en todo, 
señores diputados.

Nadie ignora que en aquellas provincias se in au ­
guró el p rim er fe rro -ca rril español; que alli se ban 
levantado herm osos palacios á la industria ; que el 
com ercio se en cu en tra  en  un  estado m uy  florecien­
te; que  todo p ro sp tra  y adelanta. Pues bien: todo 
eso se debe á la in iciativa catalana; de ninguna m a­
nera á la protección del Gobierno, quo siem pre se 
ha com placido en poner trabas al desarrollo de 
aquellos adelantos. El trabajo es la p rim era  cualidad 
que d istingue al c ita la n , cualqu iera  que sea su es­
tado social, y  este trabajo no ha encontrado ninguna 
protección ea el Gobierno; lejos de eso, se ha com ­
placido siem pre en  m ata r todo lo que es alli in ic ia­
tiva, todo lo que es el tipo pecu liar de los catalanes. . 
Alli tenem os uu  idiom a que es el nuestro , y que ha | 
con tribu ido  en gran  parte á darnos esa fisonomía ; 
especial que  tiene todo el Principado do Cataluña, j 
P u -s bien: en  1840 el Gobierno progresista dió ya j 
una disposición con tra  ese idiom a, pidiendo que se j 
suprim iera  su uso en los acuerdos del Cabildo ca te -  ¡ 
d ra l de Barcelona. ¡

Posteriorm ente la ley del Notariado prohibió que

se u s a n  el Idioma catatan  en las ú ltim as v o lu n ta ­
des y en todos los instru raen tos públicos en que Han 
de constar los actos más im portantes de la vida, 
prohibición qne lia traído y traerá  m uchos disgustos 
y mu".hos pleitos. No es esto solo: exislc una d isp o ­
sición legal que proliibe á los catalanes puedan sen - 
tarse en lu Audiencia de Barcelona y e je rcer la pri • 
uiera m agistra tu ra  de aquellas provincias; de lo 
cual resu lta  que los m agistrados no pueden com ­
prender cuuio corresponde los docum entos sobre 
que allí o rd inariam ento  versan  los ju ic ios. Hay m ás 
aún: tenem os una parte  del derecho, las Constitucio­
nes de C ataluña, que  están en ese idiom a, y estas no 
las pueden conocer tampoco los m agistrados. Y s is e  
hace eso tratándose de la honra , de la vida, de la fa- 
Miilia y de la sociedad, ¿qué ha de suceder en io de ­
m ás?

La lista  de las m aterias que han tenido constan te­
m en te  por objeto m ata r nuestro  esp íritu  de provin­
cia seria  in te rm inab le . Bastan las expresadas por 
via de ejem plo. Todos los Gobiernos llam ados lib e ra ­
les se han complacido en m andar á C ataluña, salvas 
m uy honrosas excepciones , au to ridades que  nos 
m altra ta ran , que nos vejaran  y  que nos oprim ieran .

Recientem ente no se ha dejado re u n irá  la Ju v en ­
tud Católica para celebrar una gran  sesión en la que 
hubiese dejado o ír su elocuente voz el orador católi­
co Sr. Godró, so pretexto  de que  era una sociedad 
política; de ello se ocupará  oportunam ente  mi am i­
go el Sr. Ochoa.

Tampoco se ha pagado en Cataluña sino con m u ­
cho atraso  los in tereses de la Deuda, y apenas se ha 
pagado al Clero; eu cam bio, señores, ved lo q u e  su ­
cede en esta afortunada v illa, donde todo se paga al 
corrien te .

Y sin  em bargo, señores d ipu tados, allí el co n tri­
buyen te  paga m ás de lo que puede pagar, y  no se 
cobra uunca ó casi nu n ca, m ien tras que en Madrid 
todo el m undo c o b ra , sin que  apenas haya qu ien  
pague. ¿Que extraño es, pues, que allí el Gobierno 
tenga pocos partidarios, y que se oiga por todas 
partos en aquellas provincias quejarse de esa des­
igualdad en tre  M adrid y et resto de España? En Ma­
drid  la atm ósfera es d istin ta ; yo llevo aquí dos me­
ses, y ya se me figura que el Gobierno no es tan  m a­
lo como se decia en  Barcelona. Es c la ro ; como que 
aqui se rcsp iar otro aire  y  se ve con otra luz; como 
que, según he dicho an tes, esta es la atm ósfera co r­
rom pida de un  pueblo donde todos cobran y casi 
ninguno paga; en  M adrid la inm oralidad es espanto­
sa; aquí hay  una verdadera podredum bre  m oral.

Consecuencia lógica, indeclinable: que la an im ad ­
versión contra M adrid crece cada dia, y que las pro­
vincias tra tan  do a rm ar una cruzada á la voz de otro 
Pedro el E rm itaño contra esta cap ital, que  todo lo 
consum e, que todo lo traga. Las provincias son las 
victim as, vosotros ios tiranos. Yo os profetizo que 
siguiendo tan errado  cam ino, vuestro  castiga han de 
dároslo las ahora  sacrificadas y  sufridas p ro v in ­
cias.

C atólico-m onárquico soy, como sabéis todos; pero 
debo advertiros que si al llegar al poder la com unión 
á la cual pertenezco co n tinuara , que  no con tinuará  
de seguro, esa desigualdad de que vengo lam en tán ­
dome en tre  M adrid y las provincias, dejaría  de se r­
lo, porque antes que m onárquico  soy español, y  pa­
ra ser buen español em piezo por ser am ante  de Ca­
taluña , donde vi la luz prim era, y  6 la cual rae unen 
las m ás in tim as afecciones.

El am or á la patria  em pieza am ándose estas p e ­
queñas agruprc iono i en que so divide natura lm ente  
una nación, las cuales tienen tradiciones, costum ­
bres, hablas, en una palabra, todo lo que  da vida 
propia: un  buen catatan  es tam bién , no lo dudéis, 
un buen español.

Viniendo ahora á la in terpelación qne tuve  la 
honra de ao u n ciar el sábado ú ltim o, d iré  al Congre­
so que m ien tras en M adrid se está al corrien te  del 
pago de los sem estres de la Deuda, en Barcelona 
hay un atraso  de dos sem estres, ó sean el prim ero y 
segundo de 1870; pronto vencerá  ei prim ero  de 
1 8 7 i. El 10 de este m es, por fin, ba em pezada la ad ­
m inistración económ ica de Barcelona á an u n c ia r el 
pago do las p rim eras factura.? del p rim er sem estre 
de 1870.

En las o tras tres provincias catalanas se en cu en ­
tra  tam bién  en atraso  el pago de las obligaciones del 
Estado. 1.0 sé fijam ente de Gerona, de aquella p ro ­
vincia que in-3 ha elegido otro de sus d ip u ta d o s , y 
quo aprovecho esta ocasión para enviarle  el lestiino- 
niú do mi consideración y g ra titud .

Los tenedores de títu los de la Deuda son perso­
nas que  necesitan el cobro de sus ín te resrs para 
v iv ir; si les q u itá is eso, le a rrancáis los m edios ú n i­
cos de subsistencia .

La ren ta  que con tales intereses so form a sufro en 
general dos perjuicios; p rim eros, el 5 por 100 que 
cobra el Estado; y segundo, la dem ora con que v ie­
nen pagándose. Pues bien; en provincias se sufre un 
te rce r perju icio , pues no hay otro rem edio sino ven­
der los cupones á más bajo precio de lo que se ne- 
gociraian en el m ercado de M adrid, puesto que el 
capitalista  in term ediario  no inv ierte  su capitel sin 
que le produzca; y  estos com pradores cobran desde

luego los cupones en M adrid, lo que constituye uo  
verdaílero absurdo.

Resultado de esté; la desm oralización y el agioii*.- 
mo. Y á propósito de esto, mn o curre , señores d ipu - 
tddü.s, un dato iiileresanle. Ahora se están cobrando 
»u Barcelona los intereses de la Caja de Depósitos 
vencidos en Diciem bre de 1869.

Notad, señores diputados; cuando se am ortizan  
estas lám inas, solo pueden cobrarse eo Madrid, h a ­
biéndose hecho ios depósitos en provincias ; los pe­
queños im ponentes no pueden enviarlas á .Madrid, 
y  se ven obligados á venderlas á agiotistas á un  8 y  
á un  10 por 100 de pérdida. ¿No se rem ediaría  esto , 
señor m in istro  de H acienda, con ven ta ja  p a ra  el 
E rario? Nadie puede dudarlo , señores diputados. 
C ontinuam ente  libra el Gobierno contra las provin­
cias, esto es, con pérdida en el giro, y se podria 
ah o rra r  esto por com pleto.

Debeis persuadiros, señores d ip u ta d o s , y  debe 
persuad irse  el Gobierno, que el no pagar las obliga­
ciones del'E stado en provincias con la m ism a reg u ­
laridad  con que se pagan en M adrid, redunda  en des­
créd ito  del Gobierno y  sin  ven ta ja  a lguna positiva 
para  este, ya que  al fin y al cabo los que se dedican  
á la com pra de  cupones en provincias los cobran 
acto  con tinuo  de su presen tación  en M adrid.

Evidencia todo el estado anárqu ico  de nuestra  ad ­
m inistración, y que los señores del banco azul tie ­
nen la m anía de a tra e r  al cen tro , á M adrid, la vida 
toda do las provincias: esto, señores d ipu tados, es 
preciso que  concluya, y que se tra te  á las provincias 
con ju stic ia , dándoles todo el desarrollo y toda la 
vida que sus g randes tradiciones históricas d em an ­
dan continuam en te .

Creo que basta lo dicho para el objeto que m e ha­
bía propuesto, y ruego al m inistro  de Hacienda que 
procure  la term inación  de todos los m ales que á sii 
d epartam ento  corresponden

El señor m inistro  de HACIENDA contestó, m an i­
festando lo im posible que es ten e r fondos á la vez en 
todas las provincias, y  aseguró que procuraría  igua­
lar á todas las clases.

Rectificaron brevem ente  ambos señores.
El Sr. GONZALEZ CHERMA explanó su in te rp e la ­

ción sobre haber sido destitu ida  la d iputación pro­
vincial de Castellón por cl gobernador de aquella  
p rov incia.

El orador acusó á aquella autoridad de haber an u ­
lado las actas de m uchos d iputados, con tra  lo que  
p rev iene la ley.

El m in istro  de la GOBERNACION espUcó los h e ­
chos y defendió la conducta del goberuador de Cas­
te llón .

Habiendo pasado las horas reg lam entarias se su s­
pendió esta  d iscusión.

Se leyeron varios d ictám enes de la comisión de 
acias y se levantó la sesión.

Eran las siete.

PARTE RELIGIOSA.

S a s io  de h oy . S a n  M axim ino, Obispo.

S anto de  m añana. S a n  Fernando, rey  de España.

CULTOS.

Se gana el Jubileo  de C uarenta Horas en el 
Oratorio del E spíritu  Santo, donde por la m añana 
habrá  Misa m ayor, y por la tarde  ejercicios y re ­
serva.

En la iglesia de las Escuelas Pias de San Fernando 
se celebrará al Santo Rey, su T itu lar, con Misa m a­
yor, manifiesto y  serm ón, y por la tarde  com pletas 
y reserva.

Continúa la novena de la Santísim a Trinidad en la 
iglesia del C árm en Calzado, y pred icará  en la Misa 
m ayor D. M anuel García M enendez, y por la tarde  ’ 
en los ejercicios será orador D. Isidro do iq y
Almazan.

Sigue tam bién la novena de la Virgen del Am or 
Hermoso en Santa Cruz, y predicará por la m añana
O. Basilio Sánchez G rande, y  por la tard e  el Padre  
M ontalban.

Continúan los ejercicios de ia» Flores de Mayo en 
las iglesias anunciadas en los dias an terio res.

V isita  de  la C órte de M a r ía . N uestra Señora de 
las T ribulaciones en Loreto, ó la de las Angustias en 
San Fernando.

Imprenta de E l P ensam iento  E sp a ñ o l , 

P e lay o , 34, 

á cargo de R Labajos y Arenas.

S E G G I 0 3 M  I D E  ^ I S T T U l S r G I O S .

ESEÜÍCU DE ZARZ4PABRILIA DE COLBERT,
de la farmacia COLBERT, en París.

d e p u r a t i v o  p o r  EXCELENCIA para la curación del v iru s procedente de antiguas 
e n f e r m e d a d e s  y em pleado por los más célebres m édicos para  el tra tam ien to  de todas las
a/ecciones ( ie /a  piW, herpes, granos, e tc . ,  . o a a i

Venta por m ayor en M adrid, agencia franco-española. Sordo, 31; por m enor, á z4 
reales, Sres. Borrell h e rm an o s , E sco la r, Moreno M iquel, Sánchez Ocaña y Ortega.

(A.)

JARABE DE JOHNSON.
d iu ré tico , anli/logistico y  calm ante.

E ste  ja r& b e ,c n y a  r e p u ta c ió n  e s  t s n  
g ra n d e  co m o  a n t ig u a ,  t e  e m p le a  m e r ­
ced á s u s  p ro p ie d a d e s  e m in e n te m e n ­
te  d iu r é t ic a s  c o u tr a  la s  e n fe rm ed a d es  
d e ' co rnzon , d é lo s  r iñ o n e s  y  d e  la  've­
j ig a .  Por s u s  p ro p ied a d es  a n tif lo g ís ti-  
C8B, c u ra  la s  in f la m a c io n e s  d e l  p ech o  
j  do  la s  a r tie u la c io n e B , lo s  r e u m a t i s ­
m os lo ca les  y lo s g e n e ra le s .

1.4 A c ad e m ia  im p e r ia l  de m e d ic in a  
(an te s  re a l lo  » p ro b ó  e n  s u  se s ió n  
do l 2 d e  A b r il  d e  1833 D irig irse  los 
p e d id o s : e n  P a r is ,  á I . .  O u s t ip  y com ­
p a ñ ía ,  10, ru é  D ro u o t:  e n  M ad rid , a 
la  A g e n c ia  f ra t .c o -c s p a ñ o ia ,  S o rd o , 
31; p o r m e n o r , S re s . B o rre ll, b e rm a -  
n o ^ , M ureno M iq u e l, E s c o la r ,  8 a n -  
che'z O c sñ a  y O r te g a .

(A .—3.253.)

R . \ M  N  G I R A L T I - P A U L I

ESTUDIO HKAL O B JE T IV O , NUEVO MÉTODO DE  

ENSEÑANZA APLICABLE A TODAS LAS C IE N ­

CIAS.

Aplicación al estudio del la lin  p or cuatro  
-isc ipu los suyos q u e  e u  v is ia  de las io s ta n -  
• ia s  d e  m o c l i ís  p e rso n as  p id ie n d o  d a to s  

o b re  ia a p lic ac ió n  de  e s te  m é to d o , que 
f sd e  la  p r im e ra  lección  p ro d u c e  g u s to  y  
n ta s ia sm o  e n  los n iñ o s  y lo s h a c e  a p li­

cad o s , h a n  re u n id o  to d o  lo q u e  p n e d e  
d a rlo  4  conocer en  u n  to m o  ^urj c o n tie i  e 
g r a m á tic a ,  te x to  y  d ic c io ta n o ;  la  e x p ü  
cao ion  y  a p lic ac ió n  d e l m é to d o  ; e l a n á ­
l is is  a n á lo g o  y  s in tá x ic o ;  c u a re n ta  o p o r-  
tn n id a d e s ,  y  o tro s  d a to s  q u e  d a n  á  c o m ­
p re n d e r  el m é to d o  e n  g e n e ra l,  el s is te m a  
e d u ca d o r  y  el e s p ír itu  de e s ta  s i tu a c ió n  

S e  v e n d e  á  6 is .  en  la s  l ib re r ía s  de  H e r­
n a n d o , D u rá n , L . L ópez , G uio  , j  e n  ei 
co leg io  d e l in v en to r, ca lle  d e  la  S a lu d , 
9 , M adrid  (2 v.)

r i L M & u H n u r r . -
b t a  B iw v a  « l a b b i s t i w  
tadaiU  « « t iK y r ia d p tM  íf 
meoá&b» las 
za O fiM » , n »  «r-i

*- '  ■ tas fta&iifmc i '

— .11 »««5 i
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A L C O H O L  OE M E N T A  DE R j C Q L E S .
R e co m en d a m o s e s te  A lc o h o l p r in c ip a lm e n te  á  la s  p e rso n a s  c u y a  digea- 

' t io n  f s  d ifíc il. E ch an d o  a lg u n a s  g o ta s  de  a g u a ,  a zu c a ra d a  ó no , se  cb tienej 
I la  beb ida  m ás  a g ra d a b le , m ás  sa n a , re f re s c a n te  y m én o s  c o s to sa  q u e  p u ede  
I u sa rse . T o d as ia s  fa m ilia s  d e b e rían  h a c e r  u n  u so  d ia r io d e  e s te  e lix ir ;  e s  in - 
i d isp e n sa b le  so b re  to d o  j

m LA ÉPOCA DE LOS CALORES re c u e n te s  á  c a u s a  de  losj
e x ceso s de  b e b id a s  y  d e l u so  d e  f ru to s .  E s  u n  p o d e ro so  p re se rv a tiv o  c o n tra  
las a fícc  io n es c o lé r ic a s .-  M edio frasco , 12 r s  , co n  la  in s t r u c c ió n , lle v a n d o  
el soUo y  la  f irm a  del in v e n to r ,  H . d e  R IC Q L E S , c o u rs  d ‘H e rb o u v i lle ,9 ,  en  
L jo n  ( F r tn c ia ) .  E n  M ad rid , p o r  m a y o r .  A g e n c ia  f r a n c o -e s p a ñ o la ,  Sordo , 
31; p o r m e n o r , S re s . M oreno M iq u e l, E sc o la r  y  S á n c h e z  O caña.

d é  Proto-C arbónato dé hieppo inalterab le

B E l i S D ^ B L A i n y
I Ilacfl j-a mas de 37 años «ue la mayor parle de los MOdicos 
emp'.ean con el mejor suceso ias Pildoras de BLALD. iiara corar 
lac1«roMÍ« colareíi pálido») enfermedad de las jovenes.

Opinión del D* Double, ex-présidente déla Acad. de medicina.
I i:n 3ES a .oa i|t»« ejcrso U «ncdlclafa, he reco­

nocido en tm» Pildoras de BLAtD, -rcntnjos tn- 
ctntt^stcblea «obre todo# los demos ferrn«lnoko« 
X In» teoiro por «“I mejor entl-elórotlco. •

El Df Bouchardat ex-pres. de la misma Academia se espresa 
asi. ilaldando de las virlndes antl-eldroticaa de estó medicamento.

uCs «nn de Ins mns «imploSs mejores 7 mns eco­
nómicas prepnrnclones 7errn*lnosns.»

Como pracbadcjaUnliddad, rada pildora Ucva 
gravado el nombre del inveulor de este modo.

Depótiloenfoiaitas farmacias; en Madrid 
en las de los SS. Borrdl Hoi — Eseolar —
Moreno Miquel y Sanchei Ocaña.—La Agencia 
franco-española, 31, callo del Sordo, sirve los 
pedidos, en provincia sus depositarios.

EL CRISTIANO,
INSTRUIDO EN LA NATURALEZA Y USO 

DE LAS INDULGENCIAS.

Este in te resan te  lib ro , que su m in istra  el 
com pleto conocim iento de las indulgencias y 
de su  aprovecham iento, puede considerarse 
al m ism o tiem po como un  devocionario es­
cogido y  enriquecido con ellas. Hállase de 
ven ta  en las librerías de O lam endi, calle de 
la Paz; de  Aguado, callu de Pontejos, y de 
Tejado, calle del Arenal, al precio de 14 rs. 
en M adrid y 16 en provincias. Los su scrito - 
res de E l  PF.NS.AinE.\T0 E sp a ñ o l pueden ad­
q u ir ir  dicha obra por la m itad de su  precio 
respectivam ente, es decir, por 7 reales en 
Madrid y 8 en provincias.

/

Q O ,

. . .  ! 5 0 '

i  yBO N U N C lA D U A B « N  LA  
'  CATEDRAL D B  PAL 
\  POR E L  B . lA D B B  

I i .  i  *' VBLIX ü N
M aterias de que 'tra ta n .— Confereneis I: T« Econom l» »nticri> tiana coa relaciou a l 

hom bre.—II; L aeconn tn l?  au tie risU sn a  con re lr.dor. i  •. i iia .— 11;; L« sconov.ii» 
a iitie ris f’iui* y e l ptup»ri-;.oo.— IV- F.' .  n-.;;.); .isiru;.— v  y  v i ;  Ei t ra ­
bajo  c r is tia n o  con rriac io n  á  U  eco n o m ía .

E s ta s  c o n fe re n c ias  de  1866 fo rm an  u n  fo lle to  de 156 p á g in a s  j  e s tá  de  v e n ta  e n  
la ad m in istrac ión  d e  E l P ensam iento  E spa ñ o l , Pelayo , 38  y  40, á  4 rs . en  M adrid y  5  en  
ptoTÍDCias.

EXAMEN CRÍTICO
DBL

i
EN LA SOCIEDAD MODERNA,

POB EL

REVERENDO PADRE LUIS TAPARELLI,
DB LA  C O M PA Ñ IA  DB JE S Ú S .

TOMO PRIMERO.
lu lro d u ccio ii.

El princip io  he terodoxo.
E l su frag io  un iversa!.— Posesión de la 

au toridad .
E m ancipación de los pueblos ad u lto s

L ibertad .
L ib ertad  de im p ren ta . 

T eorías si^ciales sob re  la anseñanza 
N a tu ra lism o .— F elic idad  social. 

D ivisión de lo» podera».

TOMÓ mmm
La nación á la m oderna. 

Poder leg isla tivo .— Poder e jecu tivo  
La ad m in istrac ión  en sus teo rías  

La adm in istración  «n la p á tr ia .

El e jé rc ito  jeg u n  las cunsliluciones m odernai 
Ei poder ju d ic ia l 

.según las m¡»tna.s co n sts tu c io u es. 
Epiíügo.

Dos tom os d e  cerca  d« (iOO p ág in as  cada u n o .— V éndese «n la ad m in istrac ió n  da 
El Pbnsamibnto Español. - P n  cío »8 r«. «n Madrid y 32 en p ro v iu c iás , franco d« 
p o n e .

1869
L*

PRONUNCIADAS BN 
LA CATKDBAL DR PA ­
RIS POB R L B . PADRB 

F Í L I I .
M a teria s de o u t  t r a ta n .—C o n fe re n c ia  I :  L a  e x is te n c ia  de  la  Ig le s ia .—  II :  

g le s ia  re c h a z a d a , la  Ig le s ia  n e c e s a r ia .— II I :  D e  la  v i ta l id a d  d e  la  I g l e s i a . - I V :  D® 
a s a n tid a d  de  la  T g lesia .— V : D e l c a to l ic is m o  d e  la  I g le s ia .— V I y  ú l t im a :  D* 
m id a d  d e  la  Ig le s ia  c a tó l ic a .

E s ta s  C o n fe ren c ia s  de 1 S G V  fo rm a n  u n  fo l le to  de  168 p á g in a s , y  se ven d en  « 
4 rea les  fn  M ad rid  y  5  en  p ro v in o ia s  e n  la  a d m in is tra c ió n  d e  E l Pensahisnto E spañol, 
P elay o , 38 y  40. , -

T a m b ié n  e s tá n  de v e n ta  á  lo s  m ism o s p rec io s la s  C o n fe ren c ia»  d e  lo s  ano» o» 
1863 a l  1869.

Ayuntamiento de Madrid




